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Altar 6 Asunción. Río del Estado de Sonora, 
Distrito del Altar. Nare en el Ojo del Bnzani al NE. 
de la. cabecera del Distrito, tiene su curso hacia el SO., 
1>asa el BL1zani, Babocomeri, A urorn, Tubutama, Santa
Teresa, Atil, Oquitoa y Villa del Altar; recibe después 
la corriente del Sa11 Ignacio, y continúa su curso por 
Pitiquito y Caborca; y después de recorrer 65 leguas, se 

11ierde en las arenas de la playa en el Golfo de Cali­
fornia. 

Altar. Distrito del Estado ele Sonora, cttyos límites 
�on: al N. los Estados Unidos, al E. los Distritos de la 
Magdalena y U res, al S. el de H errnosilto, y al O. el 
Golfo de California. De los Distritos de Sonora es el 
que abarca mayor superficie, y comprende una gran 
extensión de costas desde la bahía de Tepoca, freute á. 
la isla del Tiburón, hastn la desembocadura del río Co- · 

lorado, hallándose en ellas el puerto de la Libertad, las 
bahías de San Jorge, de la Roca, Adair y el puerto Isa­
bel. La costa al Norte del río del Altar es baja y are­
nosa, y la del Sur también arenosa pero con algunos 
médanos y eminencias poco considerables. En el inte­
rior el Distrito posee extensas llanuras, notables por su 
falta de agua particularmente al Norte del mencionado 
rfo, en donde los aguajes como los de Caborqueñas, 
Pozo de Madas, San Perfecto y Sonoyta se encuentran 
á grandes distancias. Cordilleras más 6 menos extensas 
interrumpen esas llanuras, siendo las principales las que 
siguen: sierra del Gila. del Mal País y del Tule, Sonoyta, 
el extremo Sur de la Nariz, la del Cobot:&. Sierra verde, 
y Escondida en la línea divisoria; y al Sur de ellas las 
que siguen: Pinacate, Sonoyta, Quitovac, Angeles, eJ 
Humo, Carrizal y algunas otras.-Muchas de ellas son 
minerales; tales so_n la del mineral de Plomo, el Saric, 
cerro del Oro en el mineral de San Juan, San Antonio, 
Sonoyta, San Francisco y el Corzón.-Los placeres de 
oro que a.nti�amente produjeron grandes riquezas fue­
ron: el Soñí, San Perfecto, Quitovac, Cajitos, la Basura, 
Saric, las Palomas, los Llanos y la Cieneguilla.-Los 
minerales son de oro, plata, cobre,. plomo y fierro, pro­
duciéndose también azufre, sal gema, mármoles, carbo­
nato de sosa, y otras sustancia.e;. 

I..as noticias recogidas y puhlica<las en los Anales de 
la Secretaría de Fomento son las siguientes: 

Jhi1a .Ri'st1e11a, en el mineral del Plomo, situada den­
tro de la zona de veinte leguas de la frontera limítrofe 
al territorio de Arizona. La veta corre de E. á O. con 
anchura de 7 5 centlmetros, y con inclinación de 40°. 
Sus metales, oro y plata bronceados. 

1.lfi11a de la Descuúrid01a. situada como la anterior. 
La veta corre de S. á N., siendo su anchura desde 28 
centímetros á. 1 metro 12, con inclinación de 20°. Sus 
metales son: oro, plata y plomo, y su ley es de 16 pe­
sos oro, 82 pesos plata, y 72 por 100 de plomo. 

Mtiia Ceno del 010, en el mineral de San Antonio, 
se halla situada como las anteriores. Los metales son: 
oro, plata y plomo, cuyas leyes son 26-pesos oro, 56 
Ja plata, y 70 por 100 plomo. La veta corre de E. á O., 
siendo su anchura de dos y medio metros con inclinación 
de 3.5º· 

Afina 11ieja de 010, en el mineral de San Antonio. 
Sus metales son: oro. con ley de 40 pesos por tonelada. 
La veta corre de E. á O., con anchura de 74 centíme­
tros y 50º de inclinación. 

Mina del .Re/Jos,idno, en el mismo mineral de San An· 
tonio. La veta corre de SE. á. NO .. siendo su anchura 
de 56 centímetros á 1m40, con inclinaci6n de 200. Sus 
metales son: oro, con ley de 15 pe.c;os por tonelada. 

Mina "Colm'zd', en el mismo mineral. Su veta corre 
de E. á. O., y su anchura de 1 metro con inclinación de 
35°. Sus metales son: oro, y la ley de 25 pesos por 
tonelada. 

Mina "La Pnrmilmdd', en el mineral mencionado. 
Su veta corre de S. á N., y su anchura es de I metro 

ALT 149 

con inclinación de .15º· Sus mctaleii son: oro, plata, 
cobre y plomo, siendo sus leyes de K pesos oro, 40 la 
plata, 20 el cobre, y 2 el plomo por tont:lada. Todos es· 
tos metales se ben!.!fician en la hacientla establecida en 
el mismo mineral. 

,Jiti1a titl Rt1sa11i1, en el miner;tl ele Sonoita. Su \"C\<t 
corre de S. á N., con anchum de 56 centímetros, y t!n 
parte llega á 1111 2 5. Los metales son: plata, con lt:y de 
i8o pesos por tonelada. 

.illlna Je Sal/. Frt111dsto, en el mineral del mismo nom­
bre. Su veta corre de S. á �., con anchura de 28 centí­
metros hasta 8..J; su inclinación es de 55º. Los metales 
son: oro, con ley ele 40 pesos por tonelada. 

.ilibui R11s11/es, en el mineral 1le San Antonio. Su \"eta 
cqrrc de S. á N., siendo stt anchura de 28 ccntíml'tros :i 
1 metro, y su inclinación de 35 °. Sus metall!S son: oro, 
con. ley de 30 pesos por tonelada. 

llfti1a St111 .Fra11dsco, en el mineral del Corión. Su 
veta corre de S. á N .• con anchura de tlos y medio me· 
tros y con indinación de 65º. Los metales son: oro, con 
ley de 20 pt.."SOS por tonelada, y plata l"Oll la de 56. 

.1.Jfi11,i Grande, en el mineral de Juárez. Su \'eta 1·orrc 
de SE. á NO., con anchura de 84 centímetros hasta 
31u 36, con inclinación de 35°. Los metales son: oro 
y plata, con ley de 50 pesos el primero y de 15 el se­
gundo. 

Mi11a 'J11tíre�, en el mismo mineral. Su veta corre de 
SE. á NO., con anchura de 84 centímetros á 1tu68, sien­
do su inclinación de 65º. Sus metales son: plata con 
ley de 30 pesos. 

Jfftiia Sm1 Félix, en el mismo mineral, situada á 56 
leguas de la línea divisoria y cerca de Ja costa. Su veta 
corre de S. á N., siendo su anchura de 56 centímetros á 
1 m 68, y su inclinación de 15 °. La ley de sus meta.les 
de plata varía desde 35 hasta $200 por tonelada. 

Total número de minas en trabajo del Distrito del 
Altar: 

En d mineral del Plomo ............... . 

En el de San Antonio .........•....•.... 

En el de Sonoyta. .•..••.••.••••.......... 

En el Corz.ón ..........•.... ............•.. 

En el de Juárez ....•...•... ••.•..•..•.... 

2 

6 

Las únicas noticias que he podido adquirir relativa.<; 
al Distrito de Arizpe, son las siguientes, que se refieren 
solamente á 2 minas: San Femando y Santa Elena. 

La primera se halla situada á 5 kilómetros del pueblo 
de Sinoquipe, al Poniente. Su \'eta corre de E. á O., 
siendo Sll potencia de dos metros, y SU inclinación ele 7 50 
centígrados por metro. Sus respaldos son macizos, y sus 
metales ,·erdinegros con ley de plata. 

Las producciones agrícolas son: trigo, maíz, frijol, 
garbanzo y otras semillas, diversas maderas particular­
mente de encino. 

El Distrito cuenta con 5,468 habitantes, distribuidos 
en 7 municipalidades: el Altar, Pitiquito, Ca.horca, Oqui­
toa, Atil, Tubutama y Saric. 

Altar. Municipalidad del Distrito de Sonora, con 
1,737 habitantes distribuidos en las localidades siguien· 
tes: villa de Guadalupe del Altar. Cuatro comisarías: El 
Plomo, Los Molinos, San Rafael, y Los Llanos. Ha­
cienda de Arituava. Nueve ranchos: Serrano, Santa 
Rosalía, Los Vales, Pozo nue\·o, Pozo de Zepeda, Bo· 
quilla, Rastras de Bemal, Corral espinoso, y Ocuca. 

Altar (antes Presidio de Guadalupe}. • Villa cabe­
cera. de la municipalidad y Distrito de su nombre, Esta· 
do de Sonora. Se halla situada á los 30º 421 44" 28 de 
latitud N., y á los 12° 37' 26" 20 de longitud occiden· 
tal de México, y á 230 kilómetros al N. NO. de Her­
mosillo y en la margen derecha uel río de su nombre. 

Esta villa, la más poblada <le la frontera. sonoren!>e, 
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pos�c huenos terrenos. para el cultirn de semillas y es­

pecialmente para las !rutas, como granada.<>, m·as é hi­
gos, en hut'rtas. Ba.i1a la población el río de su nombre, 
el cual unido al de Snn Ignacio ''ª á formar el <le la 
As11nd1ín. La \'illa. se asienta. en una llanura, que intc­
rnunpic la por nlgun:1s c:or<lillerao; de JX)m ronsiclcraci1fo, 
se ,fos:i.rrolla hasta confinar con el Río Colorado. En 
sus in rnccliadones se encuentran pl:l.ceres de oro y minas 
de plata, que han contribuido al impulso aclquirido por 
ta. pohl:u:i1)11. El clima es extremoso, tanto en el cstlo 
nimo en el in,·ierno, sin ser mal sano, lo que sohre tocio 
se comprueba con los numerosos r.asos de longe\·iclad. 

Altar. La dcscmhcwaclura de dicho nombre (mar-' 
cada. cn las cartas hidrográlica..; de los Estáclos Uiiidos 
con el ele Río San Ignacio) se halla situada al S. E, ·� 
S. ( magn.) 3 r k millas ele la isla de San J orge, y tiene 
por su travt!s un extenso bajío, sohre el cual á ,·eces se 
hace una muy fuerte reventaiún. 

Este río, se dice, al aproximarse á lii costa en la esta­
dón de la seca, se pierde sumergiéndose en los arenales 
de su tránsito, y sólo comunica sus aguas con las del 
golfo en la de lluvias. 

Cerca de la margen meridional de este río (véase sn 
nombre) como i una milla . de la costa existen algunas 
casuchas de indígenas, y un pozo de agua potable, del 
cual puede obtenel'se en todo tiempo regular abasto. 

Las orillas del río del Altar se hallan cubiertas de 
abundante ,·egetación, y en sus cercanías hay gran can­
tidad de caza. 

A 7 5 millas de la desembocadura del Altar, se encuen­
tra la villa de este mismo nombre (v1fase) y á 60 más al 
N. E. la de San Ignacio, que es cabecera de un afama­
do distrito minero de minas de oro y plata. 

La desembocadura puede distinguirse de á un largo 
por la apertura que se hace entre los médanos de la cos­
ta al paso del río; y se encuentra á l 7f millas (según 
Dewey) en d irección N.O. del Cubo ó cerro de Tepoca 
(véase este nombre). 

Altares. Rancho ele Ja municipalidad de la Paz, 
partirlo del Sur, Territorio ele la Baja California, con 19 
habitantes. 

Altares. Rancho ele la municipalidad de Huajicori, 
prefectum de Acaponeta, Territorio de Tepic. 

Altares. Aguaje en la región oriental y d�ierta 
cM E.'itado de Chihuahua; es de importancia como pun­
to limítrofe con el E.<1tado de Coahuila. 

Altares (Los). En el camino de Cosal:.í para Du­
mngo, ya cerca de esta ciudad, en Jos confines de la sie­
rra, se deja ver sobre una alta montaña llll pedazo de 
cerro muy elevado, llUe forma una pared de piedra bJan­
l"a de cantería, tan derecha é igual, que parece fabricada 
:í propósito, como de un hermoso templo. En lo más 
alto de esta pared se ven tres cruces coloradas de la 
misma piedra de canterla, una grande en medio con su 
pe.'lna y dos candeleros á los lados, con candelas que 
liemuestran estar encendidas, por tener pintadas la.� lla­
mas de este color. Después de cada uno de estos can­
deleros, está á cada lado otra cruz mucho más pequeña 
que Ja de en medio, pero del propio color encarnado. 

Se asegura que esta.o; cruces son formadas naturalmente 
de la. misma piedra, por haber mucha de este color en 
aquellas inmediaciones, y por parecer imposible que en 
tanta ele\·ación como en la que están, é incomodidad 
del sitio, se hubieran podido pintar por el más hábil y 
diestro pintor; á más de que con las lluvias, vientos y so l 
se hubieran desvanecido en tantos ai\os que Jlevan de 
observarse: llaman á este paraje los Altm es. 

Altata. Puerto y pueblo, cabecera de la Directoria 
v Alcaldía. de su nombre, Distrito de Culiacán, Estado 
de Sinaloa. Se halla situado en la costa y en la boca 
de b bahía det m;...mo nomlwe., á tos 24° 37' .u'' 6S de 
btitod N., y s• +9' zr" 67 de longitud occidental. La 
.r\kaltlía ti"enf' ,ao habi1adfelL 
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Altata. Salinas del Distrito de Culiacán, Sinaloa. 
Altata. Bahía y puerto de cabotaje, el segundo por 

la importancia ele su tráfico del Estad'' de Sinaloa. 
A barca una amplísima y hermosa bahía, separada del 
mar por una larga península llamada de Cabanillas, Lu­
cenilla lÍ Isla de Don Cándido, la cual se une al conti­
nente por l:L costa de Quilá. La barra tiene <los cana­

les, que dan cómoda entrada á las embarcaciones de 800 
á r,ooo toneladas. En tll fondo de la bahía, al S. E. d!! 
.Allata, está el Rohnla.r, puerto donde se embarra brasil 
para el exterior. 

Alta unión. Rancho 1lcl Depa.rtamt!nto y J\lunici· 
pali<lad de Tuxtla Gut.ierrez, Estado <le Chiapas. 

Altepexi San Francisco. Pueblo dc la munici­

¡:1.'llidnd de Ajalpan, Distrito de Tehuacán, Estado de 
Puebla, á 5 kilómetros al O. de fa cabecera municipal. 

Alteza. Rancho de la Munidpa.lidad de Acuit?.io, 

Distrito ele Morelia, Estado de lMichoacán: 198 habit. 
Altica el nnevo. Rancho ele la municipalidad de 

Tezontepec, Distrito de Pnchuca, Estado de Hidalgo, 
con :z 56 habitantes. 

Altica el viejo. Rancho de la mu11idpaliclad de 
Tezontepec, Distrito de Pa.chuca, Estado de HidéLlgo, 
con 5 7 habitantes. 

Altica (.Mesa de). Eminencia que se liga por el O. 
con la sierra de los Pitos, Distrjto de Pachuca, Estado 
de Hidalgo. 

Altipac. Rancho de la municipalidad de Zot1uithin, 
Distrito de Tehuacán, Estado de Puebla. 

Altitos. Rancho de la municipalidad de Dr. Arro­
yo, Estado de Nuevo Le6n, con 16 habitantes. 

Alto. Rancho del Partido y municipalidad de Ce­
laya, E.<1tado de Guanajuato, con 20 habitantes. 

Alto. Rancho del Partido y municipalidad del V a­
Jle de Santiago, Estado de Guanajnato, con 105 habi­
tantes. 

Alto. Rancho de la municipalidad de Aloya.e, .f� 
cantón 6 de Sayula, Estado de Jalisco. 

Alto. Rancho de la municipalidad de la Encarna­
ción, 1 l� cantón (Teocaltiche), Estado de Jalisco. 

Alto. Rancho de la municipalidad de Sta. Catari­
na, Estado de Nuevo León, con 14 habitantes. 

Alto de Alcocer. Rancho del Partido y munici­
palidad de Aba..c;olo, (Cuitzéo ele los Naranjos), Estado 
de Guanajua.to con 128 habitantes. 

Alto del Becerro. R.'lncho de la municipalidad 
de San Pedro, Distrito de Parras. Estado de Coahuila. 

Alto de la Barra Vieja Hacienda de Ja munici­
palidad de i\laza.t.í.n, Departamento de Soconusco, Es­
tado de Chiapas. 

Alto de la Cruz. Rancho de la municipalidad Ca­
tarina la Grande, Departamento de Chiapa, Estado de 
Chiapas. 

Alto del camarón. Rancho del municipio de .A ca­
pulco, Distrito de Tavares, Estado de Guerrero. 

Alto de Negrete. Rancho del Partido y munici­
palidad de Abasolo, (Cuitzéo de los Naranjos), Estado 
de Guanajuato, con 3 7 7 habitantes. 

Alto del Tizar. Rancho y congregación de la mu­
nicipalidad de Actopan, ca.nt6n de Jalapa, Estado de 
Veracruz. 

Alto chico. Rancho del Partida y municipalidad 
de Aba.solo, (Cuitzéo de los Naranjos), Estado de Gua­
najuato, con 87 habitantes. 

Alto grande. Rancho del Partido y municipalidad 
de Abasolo, (Cuitzéo de los Naranjos), Estado de Gua­
najuato, con 85 habitantes. 

Alto del Grangeno. Rancho del Partido y muni­
cipalidad de León, F..stado de Guarrnjuato, con 15:? ha­
bitantes. 

Alto Lucero. Rancho y congrega.t...-i<Sn de la muni­
cipalidad de Actopan. '�antón de Jalapa, K'ltado de Ve­
racruz. 
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Altos. Rancho de la municipalidad de Ojuelos, 2'! que se comunica 1:011 <'I mar, ;i 65 kil1í111dros al SE. do· 
1·;111tó11 ó sea de Lagos, Estado de Jafü:co. l:L pfaza de V crac:rm:. Su municipalidad cuenta con 

Altos de Ibarra. Rancho de l:L municipaliclad y 398.¡. habitantes, y con las siguit�ntcs i:ongre¡!:u:ioncs: Ar­
Partido de San Felipe, Estado de Guanajunto, con :?39 bolillo, Piedra, Salinas, Corte de la Palma, Punta ele 
habitantes. Arena, l\fojarra, .Méclanos, Rin<'<Ín <le Palma, y Mosqui· 

Altotonga. Sierra que con l:L de Atzalán, en el can- tero. 
tón de Jalar.ingo, Estado de Verncruz, constituye tmo de Los habitantes se dedican casi l:xdu:,;irnmcnte :i la 
los principales ramales de In Sierra Madre Oriental. marinería y In p1�sca, siendo notahlc:s por la indepen-

Alumbrado público. El <lí:l. :?3 de Setiembre de dencia y energí;L <le su rnnktcr. !.os alrnmdcims re­

i¡62, el corregidor de l\Iéxico, D. Tomás de Ri\·era Sta. chazaron en 184 7 el ataque de una escuadra :uneri1·:ma. 
Cruz, ordenó por medio de un bando, que en cada bal- Aunque por d decreto de las Cmtcs españolas, de 9 
eón, á costa del habitante de la casa, se pusiera lit\ fa- de Noviembre de 1820, se hahitit•Í al puerto de Tlaco­
rol de ,·idrio, <'On luz que durara hasta las on('C de hL talpan para el comercio exterior, lo cual fué ratiíicadt• 
noche. La órden fué cumplida; pero poco á poco fué por el arancel de 15 de Diciembre de t82f, la aduana 
myendo en desuso ha<sta verse casi inobservada, por lo no llegó á establecerse en este punto, sino en Ah-arado. 
que, en Julio de 1768 y Setiembre de 1776 se volvió :i Por el artículo segundo del decreto 1lc Febrero de 183¡ 
mandar poner faroles para el alumbrado público. Vol- se cerró para el comercio extranjero, quedando reducido 
rió á decaer el cumplimiento de Jo mandado, y por otros al de cabotaje, y en los mismos términos lo consideró el 
bandos se renovó la prescripción, hasta que en la calle arancel de II de l\farzo de 1837. Lo abrió de nue'\'o 
de D. Juan :Manuel, á costa de sus habitantes, se pusie- al comercio exterior el decreto de 17 de l\fayo ele 1838, 
ron faroles uniformes. Por último, el virrey conde de expedido por el gobierno en \'irtud de facultad extraor­
Revillagigedo, uno de los gobernantes más ilustres que <linaria que le concedió el congreso por causa del hlo­
México tu\'O durante la dominación española, y cuya me- queo francés. En 20 de Octubre de 1838 se expidicí 
moria es grata en nuestros dfas, por bando de 15 de otro decreto, previniendo cesara la habilitación de Jos 
Abril de 1790 estableci6 el alumbrado de la ciudad de puertos que se abrieron por dicho bloqueo, luego que 
.México sin intervención de los particulares, gra,·ando fuese levantado. Por decreto de 10 de Julio de 1846 
la harina con tres reales por cada carga para el costo se declaró abierto al comercio de altura por todo el tiem­
de los faroles, arbotantes de fierro, aceite para la luz, y po que durase el bloqueo impuesto por las fuerzas na,·a­
sueldos de los guarda-faroles, ó serenos. les americanas; y por el de 5 de Julio de 1848 se cerm-

Tal fué en sus principios el alumbrado ptí.blico de la ron los puertos que se habilitaron en drtud del mencio-
ciudad de México.-F. SosA. nado bloqueo. La ley de 24 de Noviembre de 1849 lo 

Alumbres (<le). Pueblo de la municipalidad y Dis- declaró abierto para solo el comercio de cabotaje. 
trito de Metztitlán, Estado de Hidalgo, con 144 habi- He aquí una interesante relación del General D. Ni'-
ta.ntes. colás Bravo: "Estando acampado en el pueblo de Tla-

Alumbres caflada. Mineral de la jurisdicción de lixcoyan, dispuse salir co11 cuatrocientos infantes y dos­
Tlalpujalma, Estado de Michoacán. Produce cinabrio. cientos caballos para tomar por asalto el puerto de AI­

Alux. (Véase Fantasmas en Yucatán). varado: marché en 28 de Abril de 1813: dormí en la 
Alva (D. BARTOLO:i.tt). Natural de México y des- hacienda de Xoluca, de los padres betlemitas de Vera­

cendiente de los reyes de Texcoco, bachiller teólogo, cu- cmz: seguí mi marcha en la mañana del 29, haciendo 
ra y juez eclesiástico de Chapa de Mota. en el arzobis- alto en el Mosquitero para marchar durante la noche; 
parlo de México, y peñtísimo en el idioma mexicano. toda ella caminé, y no logré el asalto por haber llega.do 
Escribió: "Confesonario mayor y menor, en lengua me- al amanecer á dicho puerto, donde fuí dE>scubierto; no 
xicana," México, 1634, en 4�-''Pláticas en lengua me- obstante, mi tropa a\'anzó con intrepidez: forzó Ja trin­
xicana contra las supersticiones que han quedado entre chera del enemigo; pero un gran foso y estacada que 
los indios," Imp. ihid, eod. an.-En la biblioteca del co- tenía al pie no permiti.ó tomarla. Allí resistimos un fue­
legio de S;m Gregorio de México se hallan y he visto go \'Í\'O por espacio de tres horas, que nos obligó ií reti­
tres comedias de Lope de Vega, tradncidas al mexicano rar con pérdida de veinticinco hombres y varios heridos. 
por nuestro Alvn y son: 1ª "El gran teatro del mundo: Mandaba el trozo de mi cahaller(a D. Pascual Macho-
2� El an imal profeta y dichoso parricida: 3': La madre rro; pero esta arma nada pudo obrar, porque no lo per­
de la mejor.''-Están escritas por el ai\o de 16.p, y una mitía el terreno." Hasta aquí el Sr. Bravo. 
de ellas con su dedicatoria. al P. Horacio ÜLrochi, jesui- Por la gaceta número 419, de 26 de Junio de 1813. 
ta, gran maestro de la lengua mexicann.--Br.:R1s·1·ÁJN. consta que este ataque lo recibi1) D. Gonzalo de Ulloa, 

Alvadelista. Cerro del mineral y municipalidad de oficial de marina, cuya relación al gobierno hace honor 
Cutzamala de Pinzón, Distrito de Mina, Estado de Gue- á los insurgentes: califica el ataque de terrible, y ciertn­
rrero. Sus minas hoy paralizadas, son ale plata y plo- mente que su mal éxito debe atribuirse á las continge11-
mo: San Cayetano, El Rosario, La Trinidad, y Mina cias inesperadas �e la guerra. 
Grande; y de cobre, San José, y La .Merced. Alvarado (Puerto y laguna de). Golfo de México. 

Alvaradito San José. Hacienda del Departa- Litoral de Veracruz, cantón del mismo nombre. 
mento y municipalidad de Piclmcalco, Estado de Chia- La laguna. de este nombre formada por varios ríos y 
pas. riachuelos, entre ellos el principal el de Tlacotalpan, 

Alvarado. Hacienda de la municipalidad, Distrito desemboca en el golfo por los 18° 491 latitud N. y 95º 
y Estado de Querétam, situada á 1•¡ leguas al NO ele la 461 longitud O. de Greenwich. Se encuentra entre 
capital del Estado. dos puntas que demoran la una de la otra en dirección 

Alvarado. Ribera del Partido y municipalidad de N. NO. y S. SE. una distancia ele 850 yardas aproxi-
San Juan Bautista, EstadCJ de Tabasco, con 3 7 t habi· madamente, que es la longitud de su entrada.-Según el 
tantes. capitán Barnett solo put.-de contarse con 9 á 10 pies so­

Alvarado Trinidad. Rancho de la municipalidad bre In barra; pero segtín el plauo fonnado por Ja oficia-
y Distrito de Chalchicomula, Estado de Puebla. lidad del vapor de guerra americano capitán Green, hay 

Al varado. Mineral de la jurisdicción de Temascal- una profundidad media de 1 2! pies ingleses en pleamar. 
tepec, Estado de México. Produce plata. Dice el primero: "la entrada de Ja laguna de Alvarado 

Alvarado. Ciudad y puerto de cabotaje, cabecer4 es tan estrecha que no es fácil determinarla, hasta. que 
de la municipalidad del Estado y cant6n de Veracruz. ·quedando en demora enue el SO. y SE. se perciben los 
Se ha:Ua situada. á orillas de Ja la.gun a de su oombre, mástiles de los buques IJUrtcs en el puerto. La cClilta de 
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arnhl•'ó tic ""s lado:- esl<i fo1ma1la por múlanos, tic un:t 
allura. entre so y ::oo pie,, re"estillos de 11110 (lllC otro 
<írliol; y la punta oriental de la. entrada, se distingue por 
un notable promnntorio tic arena, mucho m:ís alto <1uc 
otra eminenda cualquiera circmwcdna.-l.iL salida <k� 
las aguas de la laguna se marca \'isiblcm(•lllc hasta al­
�una distancia :i 1111 largo, por una litja ele dh·crso color. 
En la estarión ele las aguas, tira la corriente tan fuerte 
por sobre la barra, que se requiere una buena htisa r 
tocia \"cla para \"C'lln:rla." ( l'1k. 3.\':! tld 1 Vest /11ili11 P1� 
¡,,,J. 

·l'ucde en caso neccsm io anclarse como :í. :?·� milln.-i 
Íllcm ele la ha rra en 10 ¡Í. l:? hmza.-i; pero fl(I es 0prmien­
ll' hacerlo en la estación de nortcs. 

1 nmediatamcnte después ele cruzada la barra, da son­
das de 30 :í. 40 pies, que se conservan en todo el tr�yec­
to de la entrada 11astn el puerto, una cli.o;tancia de J � á 
1.f millas. 

Para cruzar la corriente se pide y emplea práctico, que 
acude á la señal de costumhre.-La hora de la alta 
marea es irregular, y depende mucho de los \'ientos y 
eorrientes. 

El puerto de Ah-arado se encuentra situado en la 
punta que forma el extremo NE. de la laguna sobre la 
margen izquierda del cauce del rfo Tlacotalpan, y ofrece 
un surgidero muy espacioso y muy abrigado. 

Por el decreto de 9 de Noviembre de 1821, füé la,.¡. 
lla de Tlacotalpan habilitada C'omo puerto de altura, 
pero de hecho la aduana fué establecida en Alvarado. 
Por la ley de 17 de Febrero de 1837 se clausuró el 
puerto para el comercio extranjero, y quedó reducido al 
de cabotaje; pero el decreto de 18 de Mayo de 1838 Jo 
rehabilitó para el tráfico de alturn, habiendo \:uelto á ser 
clausurado por otro fecha 20 de Octubre del mismo año. 
f�l ele 10 de Junio de 1848 lo declaró abierto al comercio 
de altura, y el de 5 de Julio siguiente ,·oh'ió á clausurar­
lo. En 24 de No,·iembre de 1849 fué nue\'amente re­
habilitado: pero por el reglamento de aduanas de 22 de 
Diciembre del mismo aito, quedó subordinado á Ja 
Aduana de Verarniz; y por decreto de 6 de Abril de 
1867, se rehabilitó para el C'Omercio de altura por todo 
d t iempo que durase la clausura del de Verncruz, pa­
:;acln. la cual c¡uecló otra vez reducido á puerto ele cabo­
taje. 

Alvarado (Dn:r:o nE). Hermano del C'.élebre D. 
Pedro (\'é1Lse). Ignoramos en.indo pas6 á América, si no 
es que lo ,·erifin) con su hennano; y parece que no estu­
\'O en la Nueva España, sino solo en el Pen¡, adonde 
fué con la desgraciada expedición de D. Pedro. Quedó­
�e alH, y abrazó e l  partido de Almagro. Cuando éste 
prendió á Hernando Pizarro, Alvarado para distraer al 
preso solfa jugar con él, y una noche perdió la enorme 
suina de ochenta mil castellanos de oro; pero Pizarro no 
quiso nunca cobrarla, y ganó as( la amistad de su deu­
dor, quien de agradecido le sah-6 la \'ida, empleando en 
su fayor la influencia que ejercía en Almagro. Vencido 
y muerto luego éste, St! constituyó Ah-arado en defensor 
de si1 hijo Almagro el moso; y para sostener sus derechos 
pasó á Espairn, adonde poco después llegó Hemando 
Pizarro como defensor del partido contrario. No bastó 
la antigua amistad para detener al impetuoso Alvarado; 
sino que aburrido de tantas dilaciones, desafió á su ad· 
vers.1.rio oara d\�cidir la contienda en un combate singu­
lar. No fué aceptado el duelo, y todo concluyó con la 
muerte de Ah-arado, ocurrida á los cinco días: circuns­
tancia que naturalmente dió margen á sospechas de en­
,·enena1niento.-J. G. 1. 

Alvarado (R. P. MAESTRO FR. FRA::-1c1sco). De la 
Orden de predicadores, calificador del Santo Oficio, y 
consejero de la suprema y real Inquisición: nació en la 
villa de Marchena en 1756, y murió en Sevilla en Agos· 
to de 18r4, en su convento de San Pablo de padres do­
mínicos: predicó con mucha aceptación de sus paisanos, 

:\.T.Y 

y Mis !-lcrnio1w� impresos manifü:stan una faríli1fod acl. 
miraiJlc para la compo:.id1í11: d padre prior de los do· 
mínicos de Sc\•illa, al dar In noticia cie s11 muerte á los 

otros priores ele su pro,·inda, dice del P. ,\Jmrado, ha. 
blando de la pasmosa "fecundidad y facilidad de su cs­

pfrit u," qne 'jamás !le repitió en un mismo iisunto; y que 
"eserihicndo con más n:loddad t¡uc si copiara, jam:is 
"se quedó parada su pluma, y rara vez tuvo que escribir 
"dos ,·ece-; una misma cosa: estoy persuadido, prosigue 
"el re\'erendo padre prior, :i r¡ue si puclilmrn recogerse 
"tocios sus papeles, tanto en prosa como en \'crso (para 
"el que también tm·o una gracia particular, espccial­
''mente en Jo cómii:o y satírico), compondrían un tal 
"número de \'Olúmenes, que por su variedad de pens.'l· 
"mientos, profundidad y claridad de sus doctrinas, le 
"merecerían hacer corro con los m;is daros y mejores 
"ingenios est>afwles:'' hasta aquí el R. P. prior de los 
domínicos de Sedlla Fr. Antonio José García: pero la 
ohra que ha hecho famoso el nombre del P. Alrnrado, 
y que le ha dado á conocer, no solamente en España, 
sino en gran parte de Europa, son las célchres cartas 
publicadas bajo el título de "Filósofo rancio." 

Alvarado (FR. JuAs m:). Religioso \'enerable de 
la Orden de San A gustín en .México : nació de padres 
nobles en la ciudad de Badajoz de Extremadura, :.i prin· 
cipios del siglo XVI, y fué hijo de Juan de Contreras y 
de Eh-ira de Alvaradu, sujetos nobles y cristianos. En 
su jm·entud abrazó el estado del matrimonio y turn un 
hijo, que se le murió de tres ai"1os, y pocvs días después 
quedó \•iudo. Desengañado con aquellos dos grandes 
golpes, ele lo que son los bienes del mundo, se resoh'ió 
á tomar el hábito en la Orden de San Francisco; pero 

disminuido su fer\'or, pasó á nuestra América por im·i· 
tación de su primo el famoso conquistador D. Pedro de 
Alvarado, y tomó parte con él en In conquista de Gua­
temala y en su expedición al reino de Jalisco. Allí pre· 
senció Ja desastrada muerte de su pariente; y abriéndole 
de nue\'O esta inesperada catástrofe los ojos del alma. 
tomó el hábito de la Orden de San Agustín en el con· 

vento de México, con grande ejemplo de toda la ciudad. 
En la religión fué un Yerdadero modelo de los que abra­
zan este perfecto estado : se distinguió, sobre todo, por 
una humildad profundísima, que lo obligó á manifestar 
la mas porfiada resistencia á recibir las sagradas órdt" 
nes, de manera que no ascendió al sacerdocio sino por 
un precepto fonnal de obediencia que le impnsieron sus 
superiores: en la obsen·ancia de la \'ida religiosa fué 
muy exacto, no solamente en las cosas esenciales, sino 
aun en las menores reglas y céremonias: puede decirse 
que en su \·ejez procedía con el mismo fen·or que ruan· 
do fué no\•icio. "Riñendo una \•ez á un fraile (dice el 
cronista) porque le vi6 comer fuera de la hora, se en­
cendió en Ja reprensión y le dijo: cuartnta ai1os ha que 
no cómo fuera de la hora, ni quebranto á sabiendas 
ningún estatuto de la religión, y estáis vos de ayer naci· 
do quebrantando Ja regla de nuestro Padre, tan en pt\· 
blico y tan sin recato." :\o le acusó su conciencia de 
pecado mortal desde el día que tomó el hábito hasta el 
de su muerte, que es la pmeba de su mayor virtud: su 
oración era continua, grande su mortificaci6n, y muy 
notables los fa,·ores y regalos que recibió del cielo y de 
que se cuentan muchos casos: en su última vejez perdi6 
la vista, sufriendo aquella tribulación con heróica pa· 
ciencia. l\f u rió en el com·ento de México de más de 
noventa años, en el de 1591, habiendo vivido en la re­
ligión los cuarenta y nue\'e.-J. M. D. 

Alvarado (GóM1,;z m:). Hermano de D. Pedro de 
Alvarado, con quien pasó á la Nueva España, donde no 
hizo cosa. nota.ble. Siendo vecino de México, obttt\'O 
en 20 de Setiembre de 1527 tierra para una huerta, y 
en 1! de Enero de 1528 entró en el cabildo como regi; 
dor. Pasó Juego ron su hermano al Pen\, donde se uni6 
á Almagro, y fué hecho prisionero en la hatalla. de las 
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Salinas. Diólc libet'lad Piza.no, y st• retiró á Litna con 
d hijo de su difunto jefe. A pesar de sus opiniones, 
desaprobó el asesinato de Pizarro, y parece <1uc esto le 
hizo romper con su partido; pues á la llegada del virrey 
Vaca de Castro le ,·emos seguir el estandarte real y pe­
lear bajo de él, y con cargo ele capitán de caballos, en 
la sangrienta Latalla de Chupas, que costó la \•ida al 
hijo de Almagro. Gómez de Alrnrado escapó ileso de 
la refriega, pero con una enfermedad que en pocos días 
Je lle\'Ó al sepulcro.-]. e;, 1. 

Alvarado (GolilzA1.0 m:). Hermano asimismo de 
D. Pedro, con quien pasó á Xueva España: sif\·ió bien 
en la conquista, se avecindó en r ... réxico, obtm·o 1rsie11lo 
para O\'ejas en 3 de Junio de 152 7, y huerta en 28 de
Mayo de 152�. Desde 21 de Junio de 1527 asistió al 
cabildo como regidor. Fué á Guatemala con su herma­
no, y pobló de nuevo, en 1536, la ciudad de Gracias á
Dios. No sabemos otra cosa de su vida. -J. a. 1. 

Alvarado (JORGE n&). Hermano tambi¿n de D. 
Pedro (véase). Pasó á América con sus hermanos, y 
con eltos se alistó Juego en las banderas de Cortés, á 
quien sin·ió . fielmente, y de quien fué muy estimado. 
Distinguióse en el ataque contra Pánfilo de Nar\"áez, 
cuando. Cortés venci6 :í éste en Zempo!lla; y al ponerse 
después cerco á México, fué uno de los capitanes nom­
brados por el Conquistai;l..'.lr. Ganada al fin la ciudad, 
salió con su hermano D. Pedro á la conquista de Guate­
mala, donde tambiétifoé capitán; pero debió· de regresar 
:í México ·muy pronto, pües se hallaba en esta capital 
cuando con motivo de la jornada de Cortés á Honduras, 
oc.urrieron entre los oficiales reales las disputas sobre el 
gobierno, y tomó.en ellas una parte muy principal. En 
sus manos prestaron pleito homenaje Salazar y Chirinos, 
aseguraildo . In persona de Rodrigá de· J>.az, lo cual en 
verdad no ·impidió qúe le ahorcasen; ); cuando cansad0s 
de la tiranía y crueldades de Salazar, y animados con el 
arribo ,de . Cortés, tomaron )o's esp�ñoles l;as armM, Al­
Y.arado capitan�ó · á Jos retraídos de San Francisco, y 
marchando con tia el. factor; logró prenderle por si mis­
�º· La viétoria ele su partido le \'alió el empleo de te­
niente de las Atarazanas de l\Iéxico, que \•enla ñ ser 
como gobemador de la .ciudadela, y para ejercerle pres­
·tó el correspondiente pleito homenaje el 29 ele Enero de 
15 2 6. Ya e\ 1 9 del· mismo se le había hecho merced 
de una tiérra para huerta, y desde el 26 de Junio asistió 
al cabildo como regidor. · Obtuvo as{ mismo un asiento 
i:le ovejas en 31 de Julio de 15�8; pero menos afortuna­
do después, se vi6 despojado de. sus repartimientos . en 
1529, cuando con la venida de !a primera audiencia se 
renO\·aron las persecuciones contra los amigos de Cortés. 
Ha.hía casado con una hija del tesore.ro Alonso de Estra­
da, y por muerte de éste le encomendaron la te.'K>rería. 
Murió al fin Jorge de Ah-arado en Madrid, el año dt;! 
r540, según apunta Bernal Díaz.-J. G, 1. 

Alvarado (D. PEDRO DE). .Uno de l0s conquista­
dores más .famosos de la Nueva España; nacJ6 en Ba­
dajoz hacia 1485, y en í510 pasó con. sus hermanos á 
las islas de América: cuéntase que se presentó en . ellas
ostentando un sayo viejo que le dió un tío suyo, caba­
llero del hábito de Santiago, en el que aun se \•eía clara­
mente el lugar que ha.bía ocupado la cruz de dicha Or­
den, por lo cual dieron en llamarle por burla "el ct)inen­
dador;" · más dec;pués, andando el tiempo, alcanzó con 
sus hechos la verda.dera condecoración. En 1518 le 
hallamos encargado ·de un navío en la expedición de 
Grijalva, ·cuando este vino á continu:i,r el descubrimiento 
de las éostas que Franéisco Hernández de Córdova .ha­
bía visto et año anterior. Alvarado, durante esta:expe: 
dición, dió su nombre al río que aún lo conserva, y poco. 
después fué enviado por su jefe Grijah-a á Cuba con 
muestras de las riquezas obtenidas en el tráfico con los 
naturales, Excitado con la vista de ellas, arm.6 poco 
de$pués Velázquez la expedici6n que para desgracia su-
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ya c;onlió ;t Hcrnan Cortés, y Ah-arado lomó al punto 
parte en ella. mcrt:ciendo tan pronto la confianza de su 
nue,·o capitán, que aun antes de salir de la i.-;la le des­
pachó con un destacamento ñ rccojer más gente, cuyo 
encargo desempeñó :l satisfacci1)n. Apenas habla llega­
do la armada á la isla de Cozumcl, cuando ya Alvarado 
daba muestra.s ele su genio arrebat:ulo é imprudente, y 
recibfa una. reprimenda de Cort¿s ¡.ior haber saqueado 
unos templos y aterrorizado á los naturales de la isla. 
Inútil es decir que en las ha.tallas de Tabasco mostró 
Alvarado su natural \'alor, r lo mismo más adelante en 
las de Tlaxca.la, hasta entrar de paz en dicha población. 
En el rt-¡lartimiento ele señoras que en ella se hizo, tOl"Ó 
á A )varado la hija del viejo X icotcncatl, Doña Luisa, de 
la <1ue tm·o varios hijos, que después se enlazaron con 
las familias más nobles de Espaim. Ya para entonces 
era conocido entre los indios con el sobrenombre de 
"Tonatiuh" 6 "el sol,', que le dieron por su color blanco 
y cabellos rubios. 

Llegado Cortés á la capital, y resuelto á efectuar la 
prisión de Moctezmna, fué Al\'arado uno de los cinco 
caballeros que escogió para acompañarle en Ja. ejecución 
de aquella temeraria medida; y á pesar de eso supo ga­
nar de tal manera la confianza del cauth·o monarca, 
que éste se divertía en jugar con Alvarado, alegrándose 
cuando perdía, parn. tener ocasión de mostrar su gene­
rosidad. Mal supo corresponder á ella Akarado; pues 
habiéndole dejado Cortés con 140 hombres en guarda 
de la capital, mientras él iba al encuentro de su contra· 
rio N arváez, cometió uno de los hechos más atroces que 
manchan las páginas de Ja conquista, y de cuyas resul­
tas estuvo á punto de naufragar la :í.rdua empresa con­
ducida hasta entonces por Cortés con tanta pmdencia. 

Acostumbraban los mexicanos celebrar la fiesta del 
mt'S "Toxcatl," que correspondía :í. mediados de Mayo 
de 1520, con solemnidad extraordinaria; y al efecto, pi­
dieron licencia á Ah-arado para solemnizarla en el atrio 
ó patio del templo mayor de México: concedióles Alva­
rado su permiso, bajo Ja condid6n de que acudiesen sin. 
armas: as{ lo hicit:ron; y engalanados con las mejores 
joyas que tenían, se entregaron i sus danzas y regocijos 
acostumbrados: la reunión ascendía por lo menos á 600 
personas, la flor de la nobleza. mexicana. Los españo­
les se mezclaron entre ella, y aunque ihan armados, eso 
no causó ninguna sospecha, porque tal era su costum• 
bre; pero repentinamente y á una señal dada, se arroja­
ron sobre los indefensos mexicanos y ejecutaron en ellos 
tim cruel matanza, que ni uno solo t>scapó con vida. 
Hecho tan atroz debiera tener un motivo muy gra\'e 
para obtener siquiera una disculpa; pero 110 se le halla. 
Háse creído por unos que la causa fué despojará los 
mexicanos de joyas y pr�eas, como en efecto lo ejecu­
taron concluida la matanza; mas esto parece que s61o 
fué una idea del momento nacida de la ocasión, y no el 
m6vil principal; es más probable la opini6n de los que 
juzgan que exaltado el carácter inflamable y violento de 
Alvarado con algunos rumores infundados de subleva­
ción, y recordando tal vez lo hecho por Cortés en Cho­
lula, quiso dar un golpe que infundiera terror en los áni­
mos, y asegurar por medio de él la falsa posición en que 
se hallaba con u11 puflado de hombres en medio de una· 
tan populosa ciudad. Si as( Jo pensó, el éxito no pudo 
serle más contrario: irritados los mexicanos hasta el ex­
tremo por aquella bárbara traki6n, tomaron las armas 
y se levantaron como un solo hombre contra aquellos 
aventureros: vióse Alvarado en el peligro más extremo, 
y acaso habría perecido con todos los suyos, si no fuera 
porque haciendo prodigios de valor, logr6 sostenerse 
hasta que la noticia tuvo tiempo de llegar á Cortés, y 
éste, ,·encedor ya de Nar\'áez, entro en la capital á so­
correrle. Aunque muy irritado Cort�s por la impruden­
cia de su capitán, hubo de disimular por entonces su 
enojo, y unirse con él para sobreponerse á los ataques 
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ile lus mexicanos: c·ansado al lin de pelear imítilmcnh:; 
r tenll'roso de que: al cabo le oprimiese d mímcru, tomó 
l:i resolución de a!Jandmmr la ciudad, saliendo secreta· 
mente ele ella la noche cid 1° de Julio de J 5 20. Dió á 
1\lrnrado y :í \' cl:ízquez de León el mando de la rcta­
�uardia, y este fué el puesto m:ís peligroso en ac1udla 
terrible noche, nmorida por la ¡;noche triste:" V d:ír.c¡uez 
de León perecí() en la refriega; y Ah·;uado, muerto sn 
ca hallo y él mi!-'1110 ¡!r:t \'emcnte lll'rirlo, stílo pudo esca· 
par atran�san<lo d foso por un m:ulcro que aun qncda· 
ha clel puente destruído, y subiendo después :í la grupa 
del caba llo de 1111 soldado llamado (iambóa, qu ien lt' 
saetí :í seguro. En csla ocasi1ín es niando se supone 
que ¡\l\'ar:iclo dió el famoso salto :í rpte dchi1í el nombre 
una de las calles rlc esta capital, que atín le conserva; 
pero el halla7.go del proceso original formado después :í 
Ah-ara<lo, ha rcnido á probarnos que el famoso saltCJ 
stílo es una de aqucll::ts fül.mlas de origen desconocido, y 
que cada día tornan cuerpo ron el asenso general has­
ta convertirse en verdades innegables: bien que de la de 
este suceso ya dudaron algunos autores contempor:íneos, 
c·omo Ü\•iedo y el mismo Hemal Díaz. 

De uno 1í otro modo, Ah·arado salvófa vida en aque· 
Jla tremenda noche, y continuó prestando á sn capittín 
sus impúrtantes servic ios: distinguióse en Ja batalla de 
Otumba, siendo como en todas las ocasiones difíciles 
uno de los que siguieron á Cortés cuando rompió por 
entre la multitud para apoderarse del estandarte de los 
aztecas : acompañóle después en todos sus reconocimicn· 
tos del valle de México, encargándose por último del 
mando de las fuerzas que situaron en la calzada de Ta­
cubn, cuando quedó establecido el sitio de Ja capital: 
tuvo Ah·arado en él una parte muy principal, distin­
guiéndose sobre todo en la toma é incendio del /1wa/li 
de Tlateloko, poro tiempo antes de Ja rendición de la 
ciudad. 

V erilicada ésta, comienia la carrera independiente d•! 
Alvarado: enviólc Cortés á sosegar la Provincia de la 
Mixteca que se había aliado, y lo consiguió muy en lire· 
ve. Por aqucl tiempo llegaron á l'vlexico embajadores 
del señor de Telmantepcc, que ya antes había reconocí· 
do al rey de Espai1a, pidiendo socorro contra su \'CCÍno 
el señor de Tutepec, qu ien le hac ía guerra por hahcrsc 
<leclarado vasallo de los cspai10lcs. l\larchó J\lrnrado :í 
su socorro; y aunque halló alguna rcsiste1wia, pacil icó 
por último a<¡ucllas provincias, y funct..> una colonia en 
la. de Tutcpec, que poco después ft)é abandonada, y Jos 
indios negaron la obediencia <Í los cspai101es. Volvió 
de nue\'O Alvarado �ontra ellos; los sujetó, y desde en· 
tonces comenzó <Í preparar la conquista de Soconusco y 
Guatemala, provincias recién sujetas al imperio mexica­
no, y que hahían reconocido voluntariamente l:L domi· 
nación española. Ah'ara<lo obtuvo de Cortés el título 
de gobcrmtdor y capitán general de ellas: y saliendo ele 
l\féxico con un lucido ejército, entró en su conquisl;i tm 

el ailo de 1523. Poro tiempo tardó en sujetarla annquc 
no sin muchos combates, especialmente en Soconusco, 
donde un llcchazo le dejó cojo para toda sil vida; pero 
lograda la pacificación, fundó en 25 de Julio de 1 52.i la 
ciudad de Santiago de los Caballeros, capital de pro\'in· 
da, á la que prove}'Ó de alcaldes, regidores y dc1rnís ofi· 
dos municipales, asentándose él mismo por uno de sus 
Yecinos. Dejóla, sin embargo, por Agosto de 15 ::6. 
para pasar ¡Í México, donde sus conquistas excitaron la 
admiraci<Sn general: de allí rcsol\"ió pasará España, con 
el fin de obtener del Emperador título directo á sus pro­
vincias de Gualemala, no content<í.ndole d que tt�nfa de 
Cortés. Dió :i la vela por el mes de Febrero de 1527; 
y apenas hubo ptwsto el pie en España, recibió orden 
de presentarse al Empt!rador, para declarar en el proce· 
so que se instruía contra Cortés; pero muy pronto se vió 
también él mismo acosado de cargos hechos por Gon­
zalo Mejín, no siendo el menos grave el haber defrau· 
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d;ido el <¡uinto de S. i\L en el oro y plata •111e había arf­
quirido. 11 uhiéralo pasado muy mal, :í no haber halla· 
do gracia en el secretílrio Francisco de los Cubos, <¡uien 
tomó por sil cuenta aquel asunto, )' consiguió que ful·se 
despachado del modo m:ís fan.>rablc, quedando Alrnra­
do absuelto, y honrad o con el h;íhito de Santiago y el 
t ítulo de gütJlm1ador y capit:í11 general ele Guatemala y 
sus pro\·indas, con un salario de unos quinientos mara­
dícs. No c:onlento con csto, el secretario Cobos hizo 
qui:: �e le confirmasen Jos repartimentos de indios que 
teníu, y por tílt imo le casó con Doirn. Francisca de l:t 
Cuc\·a, s1�1iora de gran mérito, scg1ín afirman los hislO· 
riadores. Este enlace fué cnusa de que Cortés se ene­
mistase parn siempre con Alvarado, p11esto que había 
prometido casarse con una prima de aquel, llamada Ce­
cilia V:í7.que7., y no cumplió su palabra. Doña Francis­
ca 1m1rió poco después, antes que 1\lvarado saliese de 
Espaim, y el secretario Cohos se cmpeñó en que con­
trajese nue\'O matrimonio con una hermana de la difun. 
la, llamada Doi'm Beatri7. de la Cueva, <Í cuyo efecto, 
rnliclo de sn pri\·anza, solicit<.Í y ohtuvo Ja necesaria dis­
pensa. Verificado este enlace, se emharcó Alvarado 
con su esposa para la N uern Espai1a, á donde aportó 
por el mes de Octubre de 15 28; y no pudo seguir su 
viaje á Guatemala, porque en México le renornron los 
cargos de defraudación de los quintos del rey, siendo 
imítiles cuantos esfuerzos hizo para que le dejasen partir , 
hasta <¡tic la enemistad misma de los gobernadores <le 
México contra Cortés le proporcionó la ocasión: porque 
deseando éstos evitar que c1 marqués del Valle, que ya­
había llegado á V eracruz, hallase en l\Iéxico ¡\ un tan 
grande amigo suyo, como lo era .:-\)varado, le dejaron 
proseguir su viaje á Guatemala, en cuya capital entró á 
principios del mes de Abri l de 1 530. Luego que llegó 
á el la se dispuso á cumplir la palabra que había dado al 
Emperador durante su residencia en España, de armar 
;Í su costa una exped ición para hacer descubrimientos 
en el mar del Sur, y buscar las islas de la Especería, ob· 
jeto farnrito entonces en la corte de España. 

Para cumplir lo ofrecido, h izo construir una escuadrilla 
de ocho \'elas en tm ¡merlo poco distante de la capita l 
Sant iago ; pero antes de cond1tirse el armamento llega· 
ron :í sus oidos las nuevas de las conquistas de Pizarro 
t'll d J>ení; y arrebatado de su desmesurada ambición, 
mudó ele intento y rcsoh•ió dirigir sus armas ¡\ aquel 
·país, dando por pretexto qt1e las fuerzas de Pizarro eran 
insulicientcs para conquistarlo, y él iba á ayudarle con 
las suyas. l•:n \'anv los Yecinos ele Guatemala le repre­
sentaron los dmios que se seguirían de sacar de aquellas 
provincias tanta gente y armas: en \'ano la Audiencia de 
México le prohihiiS salir ;í aquella empresa, entrometién· 
dose en la jmisdicción lle Pizarro: á los unos contestaba 
Alvarado que se llernría consigo á los principales seño­
res de los indios, para no dejarles motirn de temor, y 
que iba á buscar nuevas tierras por 110 serle bastante la 
que Lenía; .y á la Audiencia representaba que su objeto 
no era ocupar nada de lo perteneciente á Pizarro, sino 
el antigno reino de Quito, al que no habían llegado es· 
pañoles, auxiliando de este modo :í Pizarro en vez de 
ofenderle. V enciendo mil obstáculos, salió al fin la 
anunciada e:qiedicíún, la 1mís numerosa que habían vis·
to aquellos mares; y en Marzo de 1534 tomó tierra en 
la bahía de Caraques; componfase de unos 500 hombres, 
casi Ja mitad de ellos de tí caballo. Emprendi6 luego 
Alvarado su marcha, conducido por un guía que <lesa· 
pareció muy <t los principios de la jornada, y él se ínter· 
nó con su gente en los terribles pasos de las sierras, don·
de pronto se vió rodeado de las mayores dificultades y 
peligros. El frío era tan intenso, que hombres y caba· 
llos perecían ateridos ó enterrados entre la nieve; para 
colmo de desgradas, uno de los Yolcanes vecinos co­
menz6 :i dejar caer sobre ellos una lluvia de ceniza que 
les cegaba é infundla nuevo terror. Pasada la tt!rrible 
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noche de Jos P11e1 tos 11er•1ttlos, Ja luz del día vino á alum­
hrar el estrago y á hacerlo mas sensible, descubriendo 
que casi la mitad de los hombres y caball os habían pe· 
recido. Unn vez sal ido Alvnrado tí las altas llanura.<; de 
Riohamba, donde creía hallar el Jin 1le sus paderim ien­
tos, descubrió, con no poco asombro suyo, huellas re· 
cientes de caballos en la :irena: no había, pnes, ducla <le 
que otros espai1oles se le hablan n.nticipailo, y pt•rcHn s u 
derecho de primer ocupante. Eli..>ctivamcnte, Sebnstián 
de Bdalcazar, capitán ele Pizarro, hnhfa llegado poco 
antes á Quito , atraído por la fama il<! sus riquezns; y 
Juego que supo Ja im•nsi<ín ele Alvnrado, se prepnr<) á 
recibirle hostilmente: iguales intencione!I trnfa Diego <le 
Almagro, y hubiera ocurrido algtin !anee dcsn�radahlt•, 
si Alvarado, abatido por el mal éxito de sus p rimeros 
pasos, no hubiese consei1tido en escuchar propo!!idones 
de paz. Después ele algunas dificultade!I !IC logró por 
fin el arreglo, cuya base fué el pago de 100,000 pesos 
de oro á Alvarado, quien cedía á Pizarro y Almagro sus 
buques, sus soldados y todos sus pertrechos, ele tal suer· 
te que el que habla salido de Gu atemala lleno de orgn· 
llo y al frente de tan lucido ejército, tuvo á gran dicha 
el volver sólo á su gobernación, y no á resultas de unn. 
derrota en que pudiera ser vencido pero no humillado, 
sino poi" un concierto en que proceclM más como merca­
der que como buen capitán.-En 1538 hizo segun1lo 
viaje á Espai\a, tanto por huir eJ cuerpo á un oidor de 
la Audiencia de México q ue marchaba á Guatemala con 
orden de tomarle residencia y enviarle preso á la corte, 
como para negociar el arreglo de las diferencias 11ue 
tenla con Francisco ele Montejo, adelantado ele Y ucatá!l, 
sobre las provincias de Honduras y Chiapas, que cada 
uno pretendía para su gobemación. Logr6 Alvarado un 
arreglo satisfactorio, y en 1539 esta.ha ya ele vuelta en 
Guatemala, donde su regreso, dice el cronista, causó 
una consternación general, temiéndose que para la se­

gunda expedición del mar del Sur que preparaba y ha· 
bía ofrecido de nuevo al Emperador, causase á los v�ci­
nos, así indios como españoles, los mismos dai1os y ex­
torsiones que para In primera. Por este mismo tiempo, 
Ja.e; maravillosas relaciones de Fr. M:frcos de Niza eles· 
pertaban la codicia y atraían toda.e; las miradas Mc:ia 
las costas del Pacífico: el marqués del V :die y D. Anto­
nio de Mendoza olvidaron su antigua amistad, preten­
diendo cada uno para sí el derecho de descubrir y con· 
quistar aquellas misteriosas regiones, y D. Pedro de Al· 
vara.do pedía lo mismo por su parte, en virtud de la 1tl· 
tima capitulación que había celebrado con el rey. C...or­
tés se limitó á despachar unos navíos á cargo de Ullóa, 
cuyo paradero nunca se supo, y en seguida partió parn. 
España á revindicar sus derechos. Libre ya ele aquel 
competidor, creyó prudente Mendoza ponerse de acuer­
do con Ah-arado, capitán respetable por su renombre y 
por las fuerzas de que podía disponer: suplicóle, pues, 
que pasase á México, y· así lo \'erificó Al varado. toman­
do el camino de tierra, y ordenando á su armada, cotn· 
puesta ya de doce na ves de porte, que fuese á esperarle 
en alguno de los puertos ele la costa de la Nueva Gali· 
cia. Concluida su entrevista con el virrey, \'olvió Alva· 
ra.do á la costa para disponer Ja !!alida de la expedic ión. 
Encontrábase allí cuando Je llegaron las nue\•as del 
levantamiento de los indios de Ja Nueva Galicia, que 
después de haber derrotado á los españoles en el Mixton, 
tenían en grande aprieto la ciudad de Guadalajara. El 
gobernador de la Nueva Galicia, Cristóbal de Oi\ate,sa· 
biendo que Alvarado se hallaba en aquellas costas con 
un lucido escuadrón, le cscribi6 representándole la ex­
tremidad á que !le veía reducido, y pidiéndole ayuda pa· 
ra sujetar á los indio!! sublevados. Teniendo Alvarado 
á buena suerte et haber hallado aquella ocasión de acre­
ditar más su nombre, n.ccedi6 gusto.'K> á los deseos de 
Oñate, y tomando una parte de sus tropas fué 11 verse 
con él en Tonalán. Quería. Alvarado acometer desde 
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l uego á los indios, tcnicn<lo por segura In victoria; ¡iero 
Oñnte, m:ís pr:ktico en la tierra, le aconsejaba la pruden· 
dn, hal'iéndolc \"{!r el pel igro :l qne se <.'Spon ra. Prernleci1'.í 
al fin l'l parecer de Al\':undo, quien quiso salir :í campa· 
ii:t 1·011 solo su gente, sin que k' nmmpai1 asen ninguno 
tle los de In dutlad: más Oi1:1.te, conodendo el peligro ;i 
c¡ne il1n espue<;to, :tpresuí a lgunos solclatlos diciéndoles: 
''dispong:í111onos al socorro que 1lisc�urro 1wcesario pam 
los que nos lo han \•en ido á dar." No l1ml1í en \'eri li· 
carse su pro111ístiM: los indios se hahían fortitir.ado en el 
¡'icí11ín 1le �or.histl:ín, g11arcrillos con \'arias cercas de 
piedra, y A l\'araclo se e mpei1<Í en desalojarlos: viendo 
que los cah:11los eran i111ítiles en a<¡uell:\S asperezas, echcí 
pie :t t ierra con los suyos, y emprendieron la subida al 
pci1ón; pero fueron tantas las piedras que los indios arro· 
jaron, q1w :\h·ar:ulo no putlo menos ile emprender la 
retirada. 

Apenas notaron los indios que los cspaí10les rntrocc-
1lían, salieron por dos partes de sus atrincheramientos con 

ánimo de cortarle!! el paso y envolverles: conociéronlo 
así los españ oles y trataron de apresurar su retirada, co· 
sa imposible, porc¡uc siendo el tiempo de las aguas, es' 
ta.ha el suelo cubierto ele tales pantanos y atascaderos, 
que los españoles se quedaban atollados. Alvarado, co­
mo buen capit:ín, protegía In retira1la. de los suyos, pue s� 
to á retaguardia donde era mayor el riesgo, y con gran· 
ele esfuerzo contenía el empuje de los indios. Logró al 
cabo salir á terrtmo más firme, y los indios aflojaron en 
Ja per!lecllción: á pesnr de eso, algunos españoles conti· 
uuaban huyendo por unas cuestas ásperas, en especial un 
soldado llamado Balta.i;ar M ontoya, escribano del ejér· 
cito. Iba en un caballo cansado, aguijándole para que 
trepase por aquellas asperezas, y A h-arado marchaba á. 
pie trae¡ él y le decía: "Soiiegn.os, Montoya, que parece 
')lle los indios nos han dejado;" pero el escribano que no 
<lchfa !ler muy animoso, no dejaba de espolear, hasta 
que perdiendo el cah:lllo los pies bajó rodando y cayó 
sobre Alrnrado, á quien el golpe dejó por tm momento sin 
sentido. Acn<lieron su!I soldados á socorrerle; y apenas 
voki<S en sí, t uvo ba!ltante serenidad para despojar!le de 
las principales pi1!zas de sus arma!I y darlas á uno de lo-; 

circunstantes, :t fin de que presen tánclose con ellas en Ja 
pelen, que aun duraba, e,·itase en lo posible 11ue los in­
dios ad\irtiesen aquella desgracia y cargasen con más 
fuer.m sobre los cspañok>s, prevai idos de la falta de su 
gefe, como ya daban señales ele quererlo hacer. Pregun· 
tóle entonces uno de sus capitane!I qué le dolfa, y le con­
testó Alvarado: "El alma: llévenme donde la cure con 
la resina de la pen itencia." ( Jl-foltJ Padilla, co11911ista de 
'" Ni1e;oa Galicia," JllS. pte. J, cap. 2• ). E.'lto pasaba 
el 24 de Junio de 1541. Trnsport�ironle al pueblo in· 
mediato de Atenguillo, :í donde \0ino á verle Oñate lle· 
no de sentimiento, y Alrnrado tm·o la franqueza de con· 
fes.'lrle que aquella desgracia provenía de no haber que­
rido seguir sus consejos. Siguió el herido su marcha 
para Guadalajara, y· ya cerca de ella encontró al Br. 
Bartolomé de Estrada; no quiso aguarda r más, sino que 
mand6 hacer alto debajo de unos árboles y allí se con­
fesó: llegado á la ciudad otorgó su testamento'ante lo.,; 
e.<;eriba.nos Diego Hurtado de Mendoza y el mismo Mon· 
toya, causa de su muerte, quien n o sabemos cómo e.sea· 
p6 de la caída de su caballo, y solo consta que murió 
en Guadala.jam mudto tiempo después, á la a\'anzada: 
edad de 105 años. Nombró Alvarado por sus albaceas 
al Sr. Marroquín, obispo de Guatemala, y :í su pariente 
Juan de Alvarado, \·ecino de México, ordenando entre 
otras cosas, que SU!I capitanes voh•iesen la armada á 
Guatemala; pero que aquellos que se hallaban defen· 
diendo algunos puntos de la Nue\'a Galicia, no los des· 
amparasen hasta que lo mandara el \'irrey D. Antonio 
de Mendoza. Hechas estas disposiciones, dijo á Oñate 
"que tenla ya cumplida. su pe.Jabra de no abandonarle 
hasta que le faltase la vida;" y poco después muriá cris· 
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tianamcntc, á 4 de Julio de 1541; su cadáver fué depo· 

sitado en el com·ento de agustinos de Tiripitio, de don­
de se trasladó después :í. Guatemala. 

La nueva de la desgraciada muerte de Al varado cau· 

só á su esposa D� Beatriz el m:ís profundo dolor, de que 
hizo demostraciones extraordinarias; pero duróle muy 
poco, porque en la noche del 11 de Setiembre de aquel 
lllÍsmo ni10 pereció con ca�i todas las personas de su C!l· 
sa, en el horrible terremoto que sufrió la ciudad de San­
tiago. El obispo proceclicí á cumplir las disposiciones de 
Alvarado¡ y reconocido el estado de sus bienes, se en­
\.'Olltró que no alcanzaban para cubrir sus deudas. El 
nombre e.le D. Pt.-dro de Alvarado es famoso en la his­
toria por su valor y su impmdencía: acaso nadie le pin­
tó mejor que Remesa! en estas bre\'es palabras: "El ade­
lantado D. Pedro de Alvarndo, más quiso ser temido 
t¡ue amado de todos cuantos le estuvieron sujetos, así 
indios como españoles." 

.Nos quedan de Alvamdo dos carta.-;, en que refiere á 
Cortés sus espt."<liciones: hállanse en español en Ja colec­
ción tle Barcia, en italiano en Ja de Rnmusio, y en fran· 
cés en la de Ternaux. Tratan de Jos hechos de Alva­
rado todos Jos historiadores de América; y últimamente 
ha recopilado la mayor parte de ellos con su acostum­
brada exactitud el Sr. Prescott, en sus "Conquistas de 
México y del Perú:" el vacío que deja, por no entrar en 
su plan, se llena con las noticias de Herrera, Remesa!, 
Ja Crónica MS. del . Lic. Mota Padilla, y otros. Arroja 
también gran htz sobre varios sucesos <le su vida, el 

ALT 

"Proceso original,'' publicado en 1847 por el Sr. Lic. 
Rayón, con notas del Sr. D. J. Fernando Ramlre:z.-
J. G. J. 

Altata. La entrada á este puerto se encuentra en­
tre Ja extremidad SE. de la isla de fa Baredita, y la del 
N. O. de una larga y t.-strecha isla (sin nombre para los 
navegantes extranjeros que han formado las cartas hi­
drográficas de estos parajes) llamada de Cándido ó Ca· 
bañitas, en una distancia de .39 millas en dirección S. E. 

Tiene dicha entrada solamente un cable de ancho eu 
su parte más angosta, y en aml>os lados se marca por 
una linea de reventazón continua. �:n 1869 tenía la ha· 
rra sobre tres brazas de profundidad en la baja umr; pe· 
ro probablemente está en esto sujeta á cambios, pues 
hay informes que sólo le asignan 2� brazas. Al lado 
S. del  canal que conduce á Ja barra, hay un bajo aislado 
de una profundidad mínima de z brazas, y tiene una ex· 
tensión de una milla en dirección NE. á SO. largo, y mé· 
dia milla de ancho; su nivel interior se halla como á 2 mi· 
Jlas distante de Ja parte media del paso entre las dos 
islas mencionadas. Tal vez el e.'<presado banco ha da· 
do Jugar á que se crea que la barra tiene sólo dos bra­
zas de agua. El mar bate y revienta con violencia en to­
da su extensión. 

Para hacer Ja entrada del Estero de Altata (según el 
comandante De\\·ey de Ja Comisión Hidrográfica de los 
F..stados V nidos), Jo primero que debe ejecutarse es traer 
las montafias del "Dorado" (2,621 pies) y la del "Pico 
Doble" (6,3n pies) enfiladas, á nimbo �E. magnético; 

Enjllurum •n nr11tlH> y P,. (»rtl(1l1.) 1 El Dorndo, :Mm. 

FRENTE AL ESTERO DE ALTATA. 
� ( Pico Doblt', :;; 111. 

y gobernando sobre él, debe pasarse por el lado N. del 
bajo ya descrito, ronservando la línea céntrica entre las 
rompientes de uno y otro lado. Ya pasada la barra y 
dentro del Estero, gobiérnese al SE. conservando siem­
vre la parte media del canal, y dése fondo frente :i la villa 
de Altata, que se encuentra á 3 millas adentro de la Boca. 

En este paraje . la variación magnética observada en 
J876, fué 10° 201 E. y la hora del establecimiento 9 h. 
30 m. La marea sube á 6 pies, y su corriente suele tirar 
á. través del canal con fuerza de 4 á 5 nudos. 

El ancladero frente á Altata es en 6 braza.<> á 3l mi­
llas de la entrada con la Silla del "Dorado," enfilado 
con el "Pico Doble'' al NE. [magn.J 

Altata es el puerto de mar de Ja ciudad de Culiacán, 
en alguna época capital del Estado de Sinaloa, y se ha­
lla situadS> al NO., unas 8� millas cerca de la Boca del 
río Culiacán; que es na'\"egable hasta una distancia de 
to á 12 millas de Ja reunión de aquel río con el Estero 
de Altata, con una profundidad media de 5 brazas. 

Hay considern.ble mo�·imiento de exportación de palo 
tinte en este puerto. Hay dificultad para hacer buena 
aguada y proveerse de comestibles: el ganado se obtiene 
en un rancho vecino. 

Desde la entrada del Estero de Altata hasta Ja del 
río Piaxtla, á una distancia de 87 millas, dirección S. 6 t 0 
E. (magn.) la costa, con excepción de la parte en que se 
halla Boca Tavala, por el través de la cual existe un al­
to fondo de una extensión de 1! millas, está formada 
por una línea continua casi recta de playa de arenal, 
cubierta de arbustos, y limpia en sus aguas de todo pe· 
Jigro insidioso, con una profundidad de 4i á 6 brazas, 
dentro de media milla rle distancia <le ella .. Esta depre· 
sión de la costa se prolonga á larga distaneia hacia el 

interior, y termina al pie ele una corclillera de rnontairns 
de mediocres alturas. 

Desde el Estero de Altata, se e�tiendc una estrecha 
laguna, hasta muy poca distancia de Boca Tarnla, que 
está separada de las aguas del Golfo por una estrecha 
faja de playa arenosa, que en su mayor anchura no pasa 
de una milla. 

El Libro de lmray, "El Piloto del Pacífico del Nort�," 
con referencia al Estero y puerto de Altata, contiene lo 
siguiente: 

"Frente :í. la dila de Altata, Jos buques de mediano 
porte hallan ex<"elente fondeadero, abrigado de todo 
viento dentro del Estero. Buques de 50 á 100 tonela­
das pueden entrar en todo tiempo al río, con tal de que 
cuenten con viento de fuerza suficiente para \'encer la 
de la corriente de la marea, que á veces tira hasta cinco 
nudos. El reflujo trae consigo una agua descolorida qué 
se percibe á algunas millas á un largo, cuya mancha se 
toma frecuentemente por Ja existencia de un bajo. La 
profundidad decrece con regularidad de mar afuera ha­
cia la barra, y en esta disminuye instantáneamente. La 
desembocadura del Río Culiacán en el Estero de Alta­
ta, ocurre á 3� millas de la bo<"..a de este tíltimo. La 
posición geográfica aproximada de la villa ele Altata (to­
mando que Ja longitud de la isla del Crestón en el puer­
to de Mazatlán sea 106º 23' O.) es latitud 24º 361 36" 
N. y longitud 107° s3' O. 

La hora de la pleamar, en los cambios y llena luna­
res es 11 h. 30 m.; las mareas sizigias suben á 6 pies. 

El abasto de agua potable es muy limitado en este 
paraje, y el de comestibles lo mismo; puede, sin embar· 
go, obtenerse ganado en el rancho llamado del Tule, 
hacia el NE. á 6 millas distante del fondeadero," 
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Hay un buen camino que lleva de Altata á Culiarán, 
y otro de Salina (Estafeta) á la misma capital: corre á 
lo largo del río de este nombre. En ambas márgenes 
ele éste hay poblaciones indígenas que se dedican al cul· 
ti\'o de semillas. La distancia de Altata á Culiacán, es 
de 36 millas. 

Para verificar la entrada del Estero de Altata, inser­
tamos á continuación algunas instrucciones, que aunque 
creamos no son enteramente correctas y completas, pue· 
den servirle de algo al que tenga que hacerla y no ob­
tt!nga el auxilio de un práctico, que en todo caso sería el 
mejor arbitrio. 

El capitán Hom de la harca hamburguesa Colima, 
en 1860 escribía lo siguiente: 

"Como es difícil reconocer la posición de Altata, es­
pecialmente en la estación de la seca, un patrón de un 
barco viejo y pesado, de cabotaje, bue11 conocedor de es­
ta costa, puede ejecutar un viaje más rápido, que un ca­
pitán extranjero con un veloz clipper. Saliendo de 
puerto Manzanillo en la estación expresada, lo que se 
efectúa mejor con el viento terral, es com·eniente dar 
bordadas largas, y á todo trapo, para venl."Cr la corriente 
contraria, y pasar á alguna distancia por el través de 
Cabo Corrientes, en donde aquella tira con doble fuer­
za. Una vez llegado al paralelo 21° N., deberá darse 
la vuelta de tierra y reconocerse la costa en las cerr:a· 
nías de "Piedra del Mar," con el fin de anclar si encal­
mase por completo, como sucede generalmente entrada 
Ja noche. En la "Colima" (350 toneladas) fondeamos 
el anclote (2! quintales) con una bosa de 5 pul�adas. 
La profundidad entre Boca Teacapan y Mazatlán va­
ria entre 9 y 12 brazas, y no hay otros escollos qlle los 
marcados en las cartas y son visibles, y el escandallo in­
dica la distancia de tierra. 

Saliendo del Manzanillo en la estación de aguas, Ja 
travesía al Estero de Altata se practica con mucha fa. 
cilidad, pues el viento reinante en esa época es favora­
ble siempre; pero en la de secas ,en que prevalecen los 
brisotes de N.O. se e."<perimenta mucha dificultad, pues 
estos se combinan con la corriente contraria (que por lo 
menos tira á razón de 30 á 40 millas en cada 24 horas); 
v en tal virtud, conviene escapular en cuanto sea posi­
ble la costa para fondear en las calmas dichas, que so­

brevienen, especialmente de noche, para no verse arras· 
trado por aquella á sotavento, y perder lo que se hubiera 
ganado en Ja singladura del día. En la travesía es bue­
no no perder de vista las cumbres de Ja Sierra de San 
Se'bastián. Al llegar á latitud 24º 39' 40" N., longitud 
108º 1 o' y teniendo el cerro de Tamasula (cuya cima 
figura un albardón) al N. 28º E., el buque se hallará 
entonces al O. cuarta al S., 7 millas de fondeadero; y 
por consiguiente no hay entonces más que gobernar al 
E. cuarta al N. y soltar el ancla en 8 brazas, fondo de 
Jodo. Al gobernar en demanda del fondeadero de �I· 
tata, si se ha pasado de la latitud 24º 35' M., téngase 
cuidado de no acercarse mucho á tierra, pues allí se ex· 
tienden algunos arrecifes, en dirección Sur, en una dis· 
tanda de alglmas millas. En caso de sobrevenir un 
\'iento fresco, se debe arriar el chicote y hacerse á un 
largo hasta que amaine." 

El Capitán Clemenceaux de la barca "Elizabeth" de 
Burdeos; sobre el río Alta.ta escribió en 1838 lo que 
sigue: 

"El fondeadero de Alta.ta es en latitud 24° 42' y un 
poco al N. rle la entrada del río Culiacán. Al aproxi­
marse á él del largo, la primera tierra que se percibe son 
las montañas de "Aglla-Pepe" que se hallan situadas á 
algunas millas hacia el interior del país, y que presentan 
cuatro cima.e; separadas, de las cuales la más septentrio 
nal es la que debe conservarse á la vista al correr sobre 
la costa., teniéndola siempre un poco hacia el E. del N. 
'.\!E., á tin de evitar los bancos que se encuentran hacia 
el Sur del ancladero, que según los caboteros1 se extien-
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den hasta 8 millas á un largo, en lo cual creo hay mu­
cha exageración." 

"Como toda esta costa es exccsimmentc baja, sería 
imposible, de noche, ver cualquiera parte de ella sin to­
car antes en los expresados bancos¡ en consecuencia, el 
escandallo tiene que anclar listo, especialmente si se sos­
pecha que el buque se encuentra ya próximo á ellos. 
La sonda es, pues, en este caso la mejor guía; y se reco­

mienda no pasar á menos fondo <le 1 5 brazas. 
"La costa frente al fondeadero, corre del SE. al �O. 

y un poco más al O. A corta distancia al N. se halla 
una punta conocida con el nombre de "Barnclita," por 
cuyo través se extienden á consiclcrable distancia (5 á 6 
millas) algunos bajos; y el ancladero de Altata se en­

cuentra entre estos bajos y otros situados :l 4 millas más 
al Sur. La buena estación para visitar l-'Ste paraje co­
mienza en .Noviembre y termina en Junio, t>n todo cuyo 
período los buques que lo frecuenten se hallarán en per­
fe<."ta seguridad." 

Desde la entrada al Estero ele Altata, en la cli-;tancia 
de 39 milla.o; hasta Playa Colorada, la costa toma una 
dirección NO.; y toda ella es baja y escollos.1., con ex­
tensos bancos adyacentes, especialmente por el través 
del Estero del Tule que dt'semboca 10 millas al NO. de 
Al tata. 

El puerto de Alt.1.ta se halla abierto para el comercio 
de altura, desde el 4 de Setiembre de 184¡. 

El Estero 6 Hahía de Altata, hacia el Sur de la des 
embocadura del río Culiacán, hace una inflexión en la 
costa, que lo ensancha hasta cerca de 1t millas en una 
parte de ella que lleva el nombre de Salinas, y en la 
que recibe las agua.� de varios arroyos, entre ellos el de 
más importancia, el llamado de "Las Animas. (Carta 
geogmfi<'.a del Estado de Sinaloa). 

Alvarado (ATAQUR 11�:). Segiín una relación del Sr. 
D. Nicolás Bra\'o.-"Estando acampado en el pueblo 
de Tlalixcoyán, dispuse salir con cuatrocientos infantes 
y doscientos caballos para tomar por asalto el puerto de 
Alvarado. Marché en 28 de Abril de 1813, <lormí en la 
hacienda de Xoluca, de los padres belemitns de Vera­
.cruz, seguí mi lllQ.rcha en la mañana del 29, haciendo 
alto en el l\f osquitero para marchar durante la noche; 
toda ella <'.aminé, y no logré t'I asalto por haber llegado 
al amanecer á dkho puerto, donde fuí desc·uhierto; no 
obstante, mi tropa avanz6 con intrepidez: forzó la trin­
chera del enemigo; pero un gran foso y estacada que 
tenía al pie no permitió tomarla. Allí resistimos un fue­
go vivo por espacio de tres horas, que nos obligó á reti­
rar con pérdida de veinticinco hombres y varios heridos. 
Mandaba el trozo de mi caballería O; Pascual Macho· 
rro; pero esta arma nada pudo obrar, porque no Jo per­
mitía el terreno." Hasta aqul el Sr. Bravo. 

Por la gaceta número 419, de 26 de Junio ele 1813, 
consta que este ataque Jo recibi1) D. Gonzalo de Ulloa, 
oficial de marina, cuya relación al gobierno hace honor 
á los insurgentes: califica el ataque de terrible, y cierta­
mente que su mal éxito debe atribuirse á las contingen­
cias inesperadas de la guerra. 

Alvarado (JUAN m:). Hermano bastardo de Don 
Pedro; no sabemos de él sino que vino también á Nue­
va España, y murió en el mar yendo á Cuba :í comprar 
caballos, segLín dice Berna! Díaz al contarle entre los 
conquistadores.-Otro Juan de Al varado se distinguió 
en la conquista de Ja Nueva Galicia con Oñate, según 
dice Herrera; pero Mota Padilln, en su historia particu­
lar de aquella provincia, no le nomhra.-J. u. 1. 

Alvarcones. Congregación de la municipalidad 
del Doctor Arroyo, Estado de Nuevo León, con 535 ha­
bitantes. 

Alvarez ó Almoloyan. Segundo Partido del Es­
tado de Colima. <."On 13,7 16 habitantes ( 6,994 hom hn•s 
y 6,722 mujeres) repartirlos en dos municipalida<ll's: J\l­
moloyan, y Comala. 
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Alvarez (A lmoloyan). Villa Cabecera del iiegundo 
partido y municipalidad d•! sn nombre, Estado de Co­
lima, con 4,985 habitantes. Se halla situada á 4 kiló­
metro� �O. de la ciudad de Colima. 

Alvarez. Rancho del Partido y m11nidpalidad de 
llurhide, Estado de Guanajuato, con 118 habitantes. 

Alvarez. Rancho tle la municipalidad del Doctt)r 
.\rro\'O, Esta<lo de Nuevo León, ron 48 habitant(•S. 

AÍvarez. Rancho del municipio de Pozos, Partido 
\le la Capital, Estado de San Luis Potosí. 

Alvarez. Placer del mineral y municipalidad de 
Coyum, Distrito de Mina, Estado ele Guerrero. Sus mi­
na . .; hoy paralizadas, son: de plata, San Martln y La 
Luz; y de cobre, Monte Grande. 

Alvarez Don Juan. �ació en el puclilo ele Atoyac 
(Guerrero) el 27 de l�nerocle 1790. Hizo sus estudios pri­
marios en la ciudad de México, y á consecuencia de la. 
muerte de sus padres tuvo que voh'er al lugar ele su na-
1:imicnto. La juventud de Alvarez ful! triste; pues á pe· 

sar de haber heredado una fortuna, cuantiosa para aque­
lla época, se vió subyugado por su tutor, que lo fué un 
español, quien desplegó inusitada crueldad con Alvarez 
y acabó por robarle todos sus bienes. En Noviembre 
del memorable año de 18 ro sentó plaza de soldado en 
las filas de Morelos, ascendiendo en breve á sargento, en 
premio de su actividad y buenos ser\'icios. La primera 
fünción de armas en que ostentó su valor, .fué la librada 
l!ll el punto llamado el "Aguacatillo", y en Ja que los in­
clependientes hicieron retroceder á los realistas. En se. 
guida tomó parte en las acciones ele Tres palos, Arro· 
yo del moledor, Tonaltepec y La Sabana. En Ja bata· 
lla del 9 de Diciembre de 181 o, Alvarez, que por sus ac­
ciones anteriores había obtenido hasta el grado de capi­
tán, portóse bizarramente, y una bala de fusil le atra\·e­
só las dos piemas, alcanzando así el empleo de coman­
dante del regimiento de Guadalupe. Restahlt..>cic.lo al 
mes de sus heridas, entró en campa.i"ia. junto á l\forelos, 
y figuró honrosamente en todos los encuentros que· tu­
vieron lugar entonces. 

Para no referir circunstanciadamente esos encuentros, 
volveremos á ocuparnos de Ah•arez en el asalto <¡ue dió 
:\la plaza de Tixtla en la madrugada de 15 <le Mayo, á 
las órdenes de Galeana. Prolongóse el combate ha.'>ta 
d 1 7: Galeana, creyéndose perdido, intentaba rendirse, 
pero Alvarez le hizo comprender qua era preferible la 
muerte, y que no tardaría l\lorelos en auxiliar!� Así 
sucedió, en efecto; y después de una acción reñida que 
duró once horas, la victoria coronó una vez más :i Mo­
relos y á los bravos campeones de la libertad, quedando 
destmidas las tropas realistas. Ah'arez salió otra \•ez he­
rido, y de gravedad, en esa acción; y apenas se encon­
tró en aptitud de continuar la lucha, Jo hizo, con el in­
domable brío que le caracterizaba. Ya era entonces te­
niente coronel. No solo derramaba su sangre, smo que 
auxiliaba al ejército independiente con sus propios re­
cursos, facilitándole el 29 de Agosto de l 812 la suma de 
mil pesos, rasgo que fué mandado consignar en su hoja 
de sen1icios. 

En 1813 recibió orden de fortificar el cerro del Ve/a­
dt10, lo que ejecutó cumplidamente, y se hizo cargo del 
fuerte hasta Abril de 1814, en que pasó de nuevo alPk 
de l1i Cuesta, lugar en que fué batido y derrotado por 
Armijo el día 15 del propio mes. Por este tiempo aca­
bó Alvarez de perder su fortuna, y comenzó para él una 
época horrible de padecimientos morales y físicos au­
mentados por la situación en que su familia se encon­
traba. Empero nada abatió su valor, su constancia y 
su patriotismo. Tuvo que reorganizar sus tropas; y una 
,·ez logrado ese objeto, continuó la campaña, ya coronel 
y comandante militar de Zacatlán, librando hasta Agos­
to <le 18r9 doce acciones de guerra que intimidaron al 
enemigo, hasta hacerle retroceder á Ja pla.za ele Ac-a.­
¡iuko. 
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Proclamada en Iguala la indepenc.lencia, Al nuez con­
tribuyó ni nuevo asedio de Acapulco; marchó á Ja Ct•s· 
1tr Chii:n, batió á los rcnlista�. teniendo con ellos einco 
encuentros, y logró ,·cnccrles en el tlltimo. 

El día 5 de Octubre <le 1 82 r, el general i\lontcs de 
Oca c:omision(Í :í 1\lrnrez para celebrar In cnpit11laci1í11 
de In plaza y fortal<!Zn. ele Acapulco, y la concluy<í hon· 
rosa y satisfactoriamente, rcdhiendo de los realistas la 
pinza el T 5 del propio me�, y en la que permaneció de 
guarnición h:-.sta Agosto de 1 822. La independencia 
1le hi patria <!!!taha lograda ya, y Alvarcz solicitt) reti· 
rarse :( la vida <lel hogar. El Gobierno quiso continuar 
utilizando los servicios ele este caudillo, y le denegó la 
licencia ratificándole en el empleo ele comandante gene· 
ral de Acnpulco y gobernador de la fortaleza. 

Aqul comienza una nue\'a era en Ja. historia de Méxi· 
co y en la particular de Alvarez. 

Es en \•erdarl taren. poco conforme con nuestro carác· 
ter, referir los episodios de nuestras discordias intestinas. 
Algo que no podríamos expresar sentimos cada vez que 
encontramos en el curso de estos estudios las páginas 
que contienen Ja historia cle las rernluc:iones que agita· 
ron nuestro país desde los primeros años ele su emanci· 
pación polítkA; y, lo confesamos, preferiríamos tener que 
lamentar la muerte de los héroes que nos dieron patria, 

á continuar su biografía consignando una. :i una esas re· 

voluciones que han ensangrentado nuestro suelo, que 
han entorpecido la marcha majestuosa de i\féidco al 
progreso, y han sido la funesta escuela de la mayor par­
te de los soldados y políticos mexicanos. Pero la ver· 

dad histórica á todo se sobrepone, y ella nos obliga á 
continuar refiriendo los hechos prominentes de los per­
sonajes que figuran en esta galería, por más que algunos 
de ellos no solo no contribuyan á ensalzarlos, sino que 
por el contrario, sirvan para opacar las glorias antes ad­
quiridas. 

Ah·arez, consecuente con sus principios republicanos, 
secundó el movimiento re,·olucionario de Guerrero y 
Bustamante, desconociendo la autoridad imperial de 
Iturbide en 1822. Dos años después, declaró en varios 
documentos que se afiliaba. para siempre en el partido 
republicano puro, promesa cumplida fielmente hasta su 
muerte. Alva.rez, sin tener rencor á los e�pañoles por 
sus atrocidades en la lucha poco antes sostenida, se opu· 
so en 1828 á la expulsión ele ellos: fné el protector de 

muchos, amparó á cuantos le solicitn.ron, y defendió y 
garantizó Jos bienes de otros. 

Proclamado en 1850 el plan de Jalapa, Alvarez se 

pronunció contra él (6 de Abril). Sostm·o la. presiden· 

cia del general Guerrero; y en las formidables acciones 
de Venta Vieja, Acapulco, el Manglar, Dos Arroyos, 
Chilpancingo, y otros puntos, dió nuevos testimonios de 
su decisión y lealtad, sosteniendo el principio legal en· 
camado en esos momentos en la persona del general 
Guerrero. Esta conducta de verdadero republicano 
acrecentó la fama de Alvarez ante los hombres honra­
dos, y le conquistó ante la posteridad un nombre envi· 
diable, que los gefes del moderno ejército debieron ha· 

berse empefíado en lograr en nuestros tiltimos tiempos, 
que muchas veces no son, en verdad, sino de humillan· 

tes acciones, indignas de los que se precian de descen­
dientes de Jos héroes de 1810. En Julio de 1830 fué 
ascendido Alvarez á general de brigada, empleo que se 
resistió á aceptar, manifestando que el que 01111ple stt dc­
/Je1 no 1retcsita de ot1 a recompe11sa que Je !ti estim11ción dr 
la sociedad; pero el gobierno Je obligó ::í aceptar. ¡Qué 
contraste forma este desprendimiento con la desmedida 
ambición de muchos, que por ostentar divisas de alta 
graduación olvidan sus deberes y se ponen al servicio 
de todas la.'> causas, por mezquina.<; que sean, por más 
que importen el desprestigio de las instituciones, y la 
oeshonra de In patria! 

A lvarez se encontraba en Acapulco el <lía 4 de Ene· 
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ro de 1831, cuando traidorn y miseraulcmcnte se apo­
tleró Picaluga de la persona del general Guerrero, que 
fué asesinado un mes precisamente después de aquel su­
reso. V anos fueron sus esfuerzos para sah·ar á su anti­
guo jefe y amigo. 

Sin desertar de sus banderas, es cierto, pero tomando 
ingerencia en revoluciones en que debió no mezclarse, 
Ah-arez se adhirió �i la que acaudilló Santa-Anna para 
derrocar á Bustamante. Sin embargo, justifican esa ac­
ción las circunstancias de que él, como ha dicho uno de 
sus biógrafos: "no vió la persona que se pronunciaba, sino 
el principio invocado, y sobre todo, que era enemigo del 
despotismo y de la tira.nía: se adhirió á la rernlución, 
porque al proceder así era consecuente con sus princi­
pios, con su conducta anterior y con la justicia que le 
asistía, procurando el aniquilamiento de una admin�i.ra­
dón, que infamemente había asesinado á su jefe y ami­
go el general Guerrero." 

Prueba evidente de su consecuencia política es, que 
en 1833 combatió contra el plan de Escalada proclamado 
en Morelia, que invocaba ul(�iím y fimos, dando accio­
nes tan reñidas como las de Chilapa y Chilpancingo; y 
más tarde, en 1835, reprimió el motín de la fortaleza de 
Acapulco en farnr del cambio de política intentado por 
Arista y Durán, en la administración del general Santa­
Anna. Aunque enemigo del gobierno de este general, 
cuando sobrevino en 1838 la guerra con Francia, Alva­
rez, viendo atacada la paz de la Replfülica, ofreció sus 
servicios, que le fueron admitidos al\nque no llegó á 
prestarlos. 

En 1841, el general Alvarez secundó el plan conocido 
bajo el  nombre de Regeltl!raciím, y fué ascendido el1 No­
viembre á general de división. En los dos siguientes de 
42 y 43, cuando varios pueblos de la sierra de Chilapa 
y Tierra Caliente iniciaron la guerra de castas, Alvarez 
se puso en ármas; y más que con ellas, con su inmenso 
prestigio logró sofocar Ja rebelión. En 1844, afilióse en 
las banderas del pueblo, contribuyendo á derrocar la ad­
ministración de Santa-Anna; y en el año siguiente Je 
nombró el gobierno para que pacificase la Mixteca oaxa­
queña y Ja sierra de A pa, como en efecto lo consiguió. 

La guerra con los americanos en 1847, presentó á Al­
Yarez otra oportunidad para demostrar su valor y sus 
sentimientos patrióticos. Al frente de la división del Sur 
vino á la capital. <le la República, concurrió á varias ac­
ciones de guerra, y fué nombrado general en jefe de las 
divisiones de caballería, cuyo empleo desempeM hasta 
c¡ue se le encargó el mando del Estado de Puebla, á cu· 
ya ciudad marchó. 

Declarado por la ley de 27 de Octubre de 1849 Es­
tado de la Federación el Sur de México, bajo el nombre 
de G11e11e10, en memoria de la víctima inmolada en 
Chilapa, Alvarez füé nombrado gobernador de la nueva 
entidad federativa, entre tanto se reunía la legislatura y 
se verificaban las elecciones. Estas favorecieron á Al­
varez, y en 1850 tomó posesión del gobierno constitu· 
cional, declarándole la legislatura Bcnemélito del Estado, 
en gwdo he1 óico. Los sucesos políticos de 18 5 3 obliga­
ron á Alvarez, que era intransigente demócrata, á tomar 
activamente parte en la rernlución de Ayutla. Una 
vez que ésta triunfó, y habiendo sido Ah·arez general en 
jefe del ejército restaurador de las garantías del hombre, 
fué electo presidente interino de la República. Las ma­
quinaciones de Doblado y Comonfort Je arrojaron bien 
pronto de ese puesto, y se retiró al Estado de Guerrero. 

En los años. de 1856 y 1857, defendió las instituciones 
democráticas .dando las acciones de Tierra Blanca, Ba­
rranca de Acuitlanapa, Tixtla y Chilapa: en 1858, 59 y 
60, y como jefe supremo de la división del Sur, aunque 
no abandonó su cuartel general, dirigió las operaciones 
sobre Tasco y Cutzamalapa; y desde 1862 á 1867, in­
fluyó con sus consejos y poderosa influencia á mantener 
viva la llama del fuego patrio en el sostén de la segunda 
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indcpendenci:� riel país, alianzamicnto de su legitimo 
gobierno, y reconocimiento del principio <le �utoridad, 
hasta el extremo etc que el lm.-siclente D. Bemto Juárez 
recomendara á los jefes que operaban contra las fuerzas 
invasoras, que si la distancia les imp<..>c:lía dirigirse al Sn· 
premo Gobierno, consultaran con el Sr. Ah·arez; prueba 
de confianza t!n la prudencia del hombre, en la lealtad 
del acrisolado patriota. 

Mucho más pudiéramos exponer acerca de su \'Ída, 
llena de episodios brillantes, comprobados por millart•s 
de testigos, y por intachables documentos¡ pero no de­
bemos ser más difusos. Conduyamos esta biografía, 
manifestando que el Sr. Ah•arez sir\'i1) á su patria, sin 
intermisión, desde 17 ele No\'iembre ele 1810 á zr ele 
Agosto de 1867 en que falleció, rodeado de sus hijos, C'S­
posa, nietos y amigos c¡ue lamentaban su pérdida. 

El Estado de Tamaulipas lo declaró ciudaclano de su· 
demarcación: la legislatura de México le hizo beneméri­
to, y le condecoró con una honorífica medalla, y el Con­
greso general, en 27 de Setiembre de 1861, le declaró 
Benemírito de la patritr. 

Fué vicepresidente honorario del Ini;tituto <le Afrka 
en Francia, y socio corresponsal de varia<1 sociedades 
científicas y literarias. Buen esposo, excelente paclre 
que cnidó y se esmeró en la educación de sus hijos, y m1 
patriota esclarecido cuya memoria se debe respetar. 

La sátira y la calumnia que en nuestro país, acaso 
más que en ningún otro, han procurado siempre hundir 
en el fango las reputaciones mejor adquiridas, pretendie­
ron con su empom:oñado aliento manchar la del ilustre 
cáudillo del Sur, cuya biografía acabamos de trazar, si­
guiendo la escrita por el Sr. Perez Hernández, conoce­
dor como pocos de Ja vida de este personaje. 

Pero cuantos cargos se han acumulado; cuantai; ca­
lumnias se han proferido; cuantas ridículas anécdotas se 
han contado, pueden refutarse victoriosamente con do­
cumentos auténticos; y la historia, imparcial y justiciera, 
honrará en sus inmortales páginas al denodado caudillo 
del Sur.-F. SosA. 

A.lvarez (D. LúcAs). Nació este poeta en la ciudad 
y puerto de Veracruz el día 2¡ de Octubre de 1688. 
Vino á México, y aquí hizo sus estudios y vistió el hábi­
to de los jesuitas en 1706. Bajo el anagrama de Valerio 
Villa Aszoca escribió dos poemas intitulados: La A111rc­
lo111aclu"a y L.i 'fosrji11a, acerca de los cuales dice Beris­
táin: "En el primero, que no he visto, parece que quiso 
describir la guerra de Luzbel en el delo, y acaso tendría 
presente el "Paraiso perdido" de l'\-lilton. El segundo 
existe manuscrito en Ja bibliotecii de la Universidad de 

. México con este título: 'f osejÍlla pa11egids, seu B. 'fos�hi 
i1itre septena libris 111odtt!atir. Comienza por una elegía 
latina, que es la dedicatoria de la obra al patriarca San 
José, y concluye con un libro 8 que denomina Pollincto-
11"co, ó funeral en que canta la muerte del santo esposo 
de María con 4 70 hexámetros, y se conoce que no está 
concluido el canto.1' 

También escrihi6 Alvarez un tomo intitulado: A11a­
gramas, Epig¡amas y E/(lgÍ(IS sobu la !eta11la de la Viige11, 
en 4� 

Falleció este poeta veracruzano en las misiones de 
Sinaloa en el  ai'lo de 1 ¡60, á los setenta y dos de su edad. 
-F. Sos,\. 

Alvarez (V. FR. BERNARDJNo). Fundador de la Or­
den hospitalaria, que bajo la advocación de San Hipó­
lito floreció en México desde la \iltima mitad del siglo 
XVJ, hasta la promulgación de la constitución del año 
de 20: nació en Utrera de Andalucía por los arios de 
15 t4, de padres "nobles españoles y muy cristianos e11 
el linaje¡11 y después de haber cursado las primeras letras 
con aprovechamiento, pas6 á Nueva Espai'la sentando 
plaza de soldado á los .zo años de su edad. Pacificada 
ya en parte la tierra, y consumada la conquista, no en­
contró tan. breve como deseaba la itoria y la fortuna, 
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ih1�io1w.; il11raclas rli· los :\\'•:111111·1•ros ill' su épurn: ló1s 
1 ampaúas nmtrn las masas or¡�anizatlas habían cundui-
110, ,. las trihus .-un l'l nomhrc de chichimecas hadan los 
prinit!ros ensayos de esa guerra dt' desolación, que sin 
término ni tregua se prolonga hasta IJUt!stros días. ;\l­
,·art•z hizo en esos comlmtcs sus· primeras arm:1s, rcsi· 
clien<lo alg1ín tiempo en Zacatt!Cas, y los dem:is l�staclos 
1ll'! centro de las cordillt•ras que llamamos la Ticrradcn· 

tro, lugares en donde entom·cs se sostení:l esa luch:i tan 
dilatada como persc\'crantt·. Pol'o después "dcxando t!l 
''cxcrcicio militar bol\'icí :í México, 1lontlc con la ociosi­

"dacl y almnclanda anclaha la hamja rle n aypc, y no se 

"clexahan las licencias de soldado...... Estaba México 
"opulentísima, con c�to la ociosidad armaba alg1111as 
"rasas de jue¡.!o, que ahrían puerta á todos los Yicios ele 
"los mozos y olgazanes ...... con los hamtos se ganaban 
"amigos, y aun se granjeaban otras amistades no hunes­
"tas. Toda esta compmiía de alentados, rcconoda :í 
"Bcrnardino A lmrez por capitán, por ser el que mas 
"galante i<alía ele tocia suerte de refriegas." Lances de 
mocedad li\·iana, que no esp1:cilica el �critor de quien 
hemos copiado las palabras que anteceden , y resistencia 
¡{ la justida que intcntc.í estorbarlos, ocasionnron la pri· 

sión de Alrn.rez l'Oll doce de sus compaf1eros. Gra\'es 
debieron ser sin duda sus desaciertos, una vez que salie­
ron sentenciado!> "á que na\'egasen á los descubrimien­
"tos de la China, donde pudiesen emplear gloriosamen­
"te su esfuerzo; y decimos gra,·es, porque aunque lige­
ro, era al fin ün castigo en aquellos primeros días en que 
la dudad no olvidaba las costumbres del campamento; 
)' sus habitadores, soldados los más, hacían en las calles 
dt'!" la población el palenque de combate en donde ven­
gaban sus resentimientos personales. Antes de ejecu­
tarse la sentencia, Ah·arez, ayudado de sus compañeros 
por dentro. y de algunos amigos libres, quehrantó la 
c:írcel y emprendió la fuga; no con tanta felicidad, sin 
embargo, que tres ele los prófugos dejaran de ser apre­
hendidos y ahorcados algunos días después en la plaza 
¡níhlicn. Por lo que á él personalmente toca, encontró 
asilo en la casa de una mttjer que \•ida por Necatitlún, 
quien lo ocultó con solícito esmero, y algún tiempo des­
pués le proporcionó· armas, dinero y caballo, con lo que 
d pnífugo emprcndi6 su viaje á Acapulco, de donde pa­
sú al Pení, en cuyo alborotado país continuó en el ejer­

cido de solrlndo, adquiriendo un cuantioso capital. Pa­
sados algunos años, ,-oh-ió ú Ja NueYa España "con más 
de 30,000 pesos," y desde luego em·ió 1 ,ooo á su madre 
itl\'it:\ndola á que viniera á establecerse en este suelo. 
l\Tujer piadosa, sendlla y sin aspiraciones, la madre de. 
Alvarez, \·iuda ya, le escribió una tierna carta exhortán­
dolo á "que ,·iviese bien y ,·irtuosamente, que se emplea­
se en servicio de Dios," gastando con este ánimo el cau­
dal adquirido. Decidi6se á hacerlo Almrez; y abrazan­
do con la energía y entusiasmo de su carácter la nueva 
,·ida que se propon ía seguir, se ofreció á sen·ir á los en­
fermos en el hospital de Jesús Nazareno, dedicando to­
das sus hora'> libres al ejercicio de la oración y de la más 
austera pen itencia. Diez años duró en este género de 
vicia, y en ellos vió palpablemente que Jos estableci­
mientos de caridad no bastaban á socorrer la miseria de 
aquella ciudad populosa: Jos dementes andaban en la 
callt: hechos la burla y escam io de la hez del pueblo· 
mal sanos los c-onvalecientes tenían que dejar su luga;
á otros más necesitados y enfermos, y la nueva dolencia 
que por falta d� c?mpleta salud les sobrevenía, reagra­
\'aba sus padec1m1entos. Pensó entonces formar un hos­
pital general para aliviar todas estas amarguras; y ha­
biendo obtenido la donación de solares capac-es, que Je 
hicieron en 2 de Noviembre de 1566, Miguel Dueña y 
su esposa Isabel de Ojeda, "en la calle de la Zelada, 
"desde las casas de D. Antonio Alonso Escribano, hasta 
"la casa de D. Francisco de Olmos" (hoy desde el con­
vento de Sau Bernardo hasta enfrente del colegio de 
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l'orl:ic:o•li), mlcntó 1lcstlc lncgo lle,· ar ;I cabo :.11 pnlpo. 
sito, pidiendo la linmcia corrc!>pondicntc 'llll' le rnn<:t:· 
<lió en t) del mismo mes )' aito el I llmo. �r. l>. Alonso 
tic ,\lonl!ífar,. arzobispo entonces de México. Poro.de�­
pués se le propordon6 sitio m:is acomodado para su 

proyecto cerea de la I glesia ele San Hipólito, lugar más 
oportuno por la ,·ecinclad <lcl agua, y por la reputación 
de i;anida<I 'fllC conscn·a toda\'Ía aquel barrio. ArregM 
l'ntonc(·s la \'cnta del terreno primiti\•o, haciéndola á un 
\'Cf'ino arn11dala1lo, que ,·inculú en él la dote de cuatro 
de sus hijas que tomaron el ,·clo en el convento de Je· 
SlÍS l\I arfa; )' COll el producto ele )a \'en ta )' SU fortuna 
personal, comenzcí :í construir de adobes Jos departa­
mentos nccei;arios para dar cumplido efecto rl sus inten­
ciones. fmncdiatamente rnmenzó :í alo.iar pobres; y su 

desinteresado celo, su apostólica l'aridad , su t:iemplar 
paciencia, y su encendido amor á los menesterosos y 
desvalidos, le atrajeron las simpatías de la ciudad, di! 
cuyos ,·ccinos, los unos protegieron el na.riente estable· 
cimiento con abundantes limosnas, y los otros, sigui�n­
do el ejemplo de Ah·arez, se dedicaron en su compañía 
á practicar las obras misericordiosas que ,.¡,·ifican la fe 
cristiana. En breve la obra pudo comenzarse, no ya de 
adobe r con pobreza, sino con la solidez y s11ntuosidac1 
con que hoy la \'etnos, alcanzando licencia y protecdón 
de los virreyes, aprobación de los monarcas espai1oles, y 
Ja Orden hospitalaria le confirmó por los Sumos Pontí· 
fices. El V. Bernardino, electo hermano mayor de aque­
lla reunión piadosa, seguía siempre su ,·ida de abnega­
ción y de caridad ardorosa. En .su tiempo se fundó el 
hospital de Huaxtepec, dos en Veracruz, uno en Jalapa, 
Perote, San Roque ele Puebla, Oaxaca, Acapulco, Qu� 
rétaro, Guatemala, la Habana, y el del Espíritu Santo 
d� .México, estableciéndose la costumbre de conducir en 
recuas de mulas ú los infelices que venían de España :i 
V eracruz en busca de fortuna, y que traían los quebran­

tos producidos por una larga navegación. 
La fe, la 1>erseverancia y el ejemplo, son los sólidos 

fundamentos· de las grandes y felices empresas: antes de 
morir el P. Bemardino Ah·arez ttwo la satisfacción de
socorrer, en un edificio \'asto, capaz y magnífico, multi­
tud de pobres y convalecientes de todas clase.,; reunió 
allí gran mímero de dementes, recogió á clérigos menes­
terosos que habían ga.'>tado los mejores ai10s de su ,·ida 
en trabajos apóstolicos; recogió :\ conquistadores ancia­
nos, que agobiados dt:> nños y de heridas no encontra­
ban en dónde reclinar su cabeza; fundó allí escuelas 
para preparar la mejora y educación de la jtl\"ent11d po­
bre y afligida: en una palahrn., su Yigilante caridad no 
descuidó una sola de las necesidades del prójimo; y al 
espirar el 12 de Agosto de 1584, ú los ¡o años de edad, 
pudo descansar tranquilo, según la hermosa expresión 
de la Escritura, como el labrador que ha pasado con 
fruto la tarea del día. La historia de aquellos hombres 
nos causa al registrarla un sentimiento de melancólica 
admiración. Si el mundo adelanta de día en día, ¿por 
qué son más y más raras las nobles y desinteresadas 
abnegaciones? Los sacrificios en fayor de la hmnani· 
dad son más escasos; y al tiempo que Ja fe se amortigua, 
al tiempo que la creencia cristiana sufre los recios ata­
ques de la duda, la caridad se amengua, y los más gran­
des y bellos sentimientos del alma decaen. Bernardi­
no Alvarez levantó un grande edificio, fundó una comu­
nidad benéfica y actil•a, y leg6 esos poderosos elementos 
de beneficencia á las generaciones posteriores. En uno 
de nuestros próximos artículos diremos lo que son ahora 
(Véase HosPITAL DE SAN H1PÓLITO v ORDENES Hos­
PITALARtAs). El Ilmo. D. Juan Diez de Arce escribi6 
la vida de este apostólico varón, en un volumen en 4�', 
impreso en México por Juan Ruiz en .1651, y reimpreso 
también en México en la "Imprenta nueva Antuerpia.· 
na" de D. Cristóbal y D. Felipe Zúñiga y Ontiveros, 
calle de la Palma, ai10 de 1762.-E. P. 
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Alvares (BR. D. IJrv.ao nt). ,Saturat de Ja dudad 
de Guadalajara, \' 11110 ce los hombres sabios que ha te­
nido nuestro clerÓ: entró de muy corta edad al Semina· 
rio de dicha ciudad, y desde luego dió mu�tras de lo 
que llegaría á ser con eJ tiempo y el estudio. Acostum· 
brábase entonces dictar las lecciones de filosofla y de­
mú ciencia."; y desde que comenzó aquel cun;o el jo\•cn 
Alvarez, hasta que conchly6 la teología y ambos dere­
chos, dej6 asombrados á sus mae.11tl'Oll, p\1cs concluida la 
cátedra repetía palabra por palabra los párrafoic dicta­
dos: á los 16 dos sost.m'O un acto de toda filosofía en 
que defendió ll Du-Pasquier, Lozada y Goudín, autores 
616sofos de las escuela.11 escotista, jesuitica, y tomista, y 
además otro curso de filosofía mode1111a que entonces co· 
memaba á conocerse en nuestro país: ordenado de sa· 
.-dote (según creemos) \ino á establecerse á Méxko, y 
enseñó en el Seminario Conciliar ambos derechos. con
grande lustre de este colegio, y formando muy aventaja­
dos disdpulos. Sus talentos, instn1cci6n y \·1rtudes mo­
vieron al limo. arzobispo Haro y Peralta á nombrarlo 
cura de Ja parmquia de Santa Cruz Acatlihlt en 1a que 
dur6 poco tiempo, pasando en seguida i la de Señor San 
JC>R, donde permanecicS hasta su muerte. El Sr. Al\'a· 
rez, en aquel rin('Ón de la capital, adquirió una nombra· 
dfa cual pocos ecleshistioos han llegado & conseguir: era.
el consultor general de Jos arzobispos, \'il'ft"yes y corpo­
raciones eclesi.úticas y $«Ulares: el célebre conde de 
Revilla Gigedo hacía tal aprecio de su opinión, que le 
bastaba. ver la firma del "cura de San José,'' como ge­
neralmente se le llamaba, para deferir á lo que consul­
taba; y cuando de ,·uelta á España fué acusado por et
Ayuntamiento de Mdxico sobre varios puntos, pidió al
rey que se pidie.'le informe al Sr. Alvarez, 11eguro de que 
él 1010 serla. una suficiente respuesta;{ las imputaciones 
de sus émulos. El Sr. D. Diego fué, en efecto, en to·
da su vida w1 hombre extraordinario, as{ por su pro­
bidad, como por sus virtudes y \·astfsima. literatura: te­
nfa por máxima mover conversacidh & cuantos to \'isita· 
han, sobre su respectivo oficio ó profesión; y con gran
memoria y delicado juicio adquirió tal copia de conocí·
mieotos en todas materiu, que no había una ROia que se 
Je tocara, en que no se admirase su iuofundo saber, no
s6lo en teoría sino en la práctica. Enemigo acénimo de
la ociosidad, siempre estaba con Ja pluma en ta mano, 
y escribió 11innúmero de opdsculos mu1 doctos sobre ca· 
si todas las ciencia.�, no solo eclesiásticas sino profanas, 
como la medicina, matemáticu. química y fTtiica, sobre 
arquitedura, ,música, agricultura, gramática, urbamdnd, 
oratoria, etc., etc., expresá1xlose en todos esto1t diversos 
ramm de literatura. con tal pro¡1iedad en los térmiHmi, 
que ninguno diría que eran obras de un hombre extrai'l.o 
á esas profesiones. Su virtud no era inferior á su sabi· 
durla: era el consuelo general de los pobres de su feli· 
gresla. y de toda la ciudad: pasaba la mayor parte de la 
noche en Ja iglesia en oración, y cuando le cogfa In. ho­
ra de retirarse lejos de su parroquia, nada lo detenía, ni 
aun las más fuertes lluvias, pam no faltar á su distribn· 
ci6n ni á dejar de estar pronto al servicio espiritual de 
SWI feligreses: au n mientras co1wersaba se le ,·eía pasar 
continuamente las cuentas del rosario que traía al cue­
llo, haciendo sin duda at.1os interiores de ,·irhtde.-.: con­
siguió del rey de :España la rifa que existe hasta el dfa 
á favor de su ¡>ar�ui� con lo que logró fabricar el ac­
tual temp:Jue dingió él mismo, aunque bajo un siste­
ma poco o en elpa.ís, y que le buscó algunas contra­
dicc1ones. Durante el tiempo de Ja revolución del año 
de ro, más bien se manifestó adicto :1 la. causa real que
á t& de los caudillos de Dolores; pero no asf en la de 21, 
á la que cooperó no poco, tranquilizando lu conciencia.<s 
tfmidas de los que temían tomar parte en ella, y aumen­
tando por este medio y por el gran concepto de que dis­
frutabá en las filas · del h�roe de Iguala: no obstante 
aquellas sus opiniones, el cura de San José fué uno de 
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los que nuis :auxiliaron :¡ los pri:;ioncJ·().'I llamndt>li immr­
gentes, que eran conducido:i á M�xico y cmpleadoi cm 
abrir la zanja cuadrada con t)llC se rodeó ht ra¡1ital. Ul­
timamenle, cle.'lpm .. :S tic L"Onsumnda la indc11endenttia, y 
ha.hiendo sen-ido con su.11 consejos ni Sr. hurbirh: y ¡>ri· 
meros jefes del nuc\·o gobit'mO. t"On In ilahiduría y leal­
tad con que lo habla hecho á Ju.11 del antiguo, muriú en 
una \•encrable ancianidad por el af10 tic r lb3 ,; princi· 
pioi; del 24, c·on general sentimiento de todoit Jos hom· 
hres sabios, virtuosos y 1mtriota11. La multitud de lllls 
es<'ritos ha quooado inédita, y solo ha vii;lo IR luz ptlbli­
ra un pequeño 01xisculo tilulado: "Prnctini de Ja teolo­
gía mfstka,'' como m1a mu�ra df! i>u dc\'atfo saber, y 
sobre todo de im i:on!ltnnte ejercicio de hui \•irtudeff. Los 
manuscritos que 11e eStm.paron del abandono en que por 
desgracia de la literatura ten ía todaH stL'( producciones, 
y que hemos \"isto, forman una t."Ok"CCicSn de \·eintitrés 
abultados volúmenes, con IOK siguiente5 tltulos: "Didác· 
tica médica."-"Sobre lall \0irtudes del pulque."-"Dis­
curso �bre la melancolfa. "-"Del l.'Onodmientt' del al· 
ma por los qos."-"Oe la conversación humana."­
"Del idioma de los oj05."-"0radón sobre la. admirable 
dignidad de la 1ocucidn."-"Consnltas místicas."-" In· 
trodttctión al tratado de la. pureza del ánimo."-.. Ex­
tracto del discurso de la melancoUa."-"E."l':plicación de
la oración Tfoms./igt.''-"Discurso sobre las palabras&· 
111t11 tsJ 'N1lnl11t JJet:''-"Respuesta á una drcular del 
limo. Bergosa."-"Disertación por \'Ía de t.'Otnentario al 
concilio sinodal de Caracas de 1687."-"Arte de pru­
dencia sublime."-"De la humanidad."-''Disertación 
sobre Ja vida clerical, eón una oración sobre Ja gloria." 
-"Práctica de la teol�ia mistica."-"Econom(a de la�
operaciones del ánimo. -"Virtudes de un juez, sacadas 
de los librOK sapienciales."-"Méuxlo para aprovechar 
en la. virtud."-" Afectos del ánimo ú obsen-aciones SO· 
bre el interior de. una persona."-"Morú&:ación.''­
"Manejo con el nuevo co1úesor."-"l.egisJación para Ja 
vida derica.L"-"Disertaci6n sobre el arreglo de las de­
licias del gusto. explicando médicamente las calidades 
de tos alime11tos."-"Historia de las juntas diocesanas 
de curas, cclebrada..<e !ltmla.oariamentc en el palacio ano­
bispal, goberqando la mitra el Ilmo. l�izana.''-"Diser­
tadón 6 im,·ecth·a contra la ira.''-''Sobre Ja embria­
guez."-" AnáliiiÍs del amor impuro.''-" Disertación so­
bre la corlcsia."-''L'f;O de la mecánica en la. teología. 
mfstic.1.."-"Ca.rta á la juventud carmelitana sobre pun­
tos de n)Cl.afisicn. "-"Sobre dispensa para casarse con 
roñada."-"Resolución sobre un matrimonio doble in· 
culpable."-"Si son lícitos IO!C regalos en lu pretensio­
nes t.'Clesiásticas."-"Carta á l...elio sobre la amistad."­
''Máxima.s para un alcalde mayor. "-"Directorio para 
el \•icario de la. parroquia de San José."-"fmagen de 
un buenjuez."'-"RegJamento cristiano polftico para el 
mismo."-"Apuntes de prudencia, extractados de la
obra grande de este lL'lltnto. "-"Duda sobre el peligro 
de la glori1L''-"Liber ¡¡inguJaris de animorum mcono­
mia. "-"Dirttción espiñtual."-'1Economfa de lajusti6-
cación se¡:ún Ja. doctrina del Doctor Angélico."-"Apén­
dic:e de L1. santificaci6n de Jas almas."-"Diversas resó­
luclones ascéticas. "'-••enrta al prior de San joaqufn, re­
mitiendo la l'arta. d los carmelitas. ... -"Disertauión sobre 
Ja rn>: humana "  -Además de estos escritos, según nos 
ha informado una persona respetabJe, existía en Ja libre­
ría del Sr. D. Andrés del Rfo otra abundante colección 
de cartas sobre puntos muy cnriosos de flsica, mineralo­
gía, química y botánica; un oµtísculo sobre el canto lla­
n<lí otro de la preferenda del violín sobre los demás ins­
trumentos; vanas observaciones y réplica& dirigidas á los 
doctores Jo,·e y Montat\a, á farnr de la doctrina de Boer­
haue \' contra la de Brown, y unos tragmentos de las 
cotneníaciones que babta hecho á los aforismos de V ans­
wieten, t la fisiología de Haller y li la obra de W olfio
sobre el movimiento animat En 611, escribió multitud 
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1lc artículos que forman 1111 grueso vohllmm s1ilm: rario� 
secretos tfo artes y ci1:ncias.-J. :.1. 1 •. 

Alvarez (P. ]VA�). �r.tural 1lc la dudad de la l'uc­
'ila, y pri\'ilcgiado del ciclo desde ni1io, como se echaba
ele ver por la pureza de sus costumhres, su tierna cle\•o­
ci<ín, su aplicadt)n al estudio, ohedienria á sus pad res, 
,. demás rirtucles propias de su e<llld. Abrazó el insti­
tuto de San Ignacio, siendo todavía muy jo\·en: y desde 
su noviciado manifestó tocio lo que lll'garía á ser en un 
instituto enteramente consagrado á la mayor gloria ele 
l)ios y saln1dón de las almas. Conduiclos sus estudios 
\" ordenado de sacerdote. rm: destinado por los superio­
res á las misiones ele Topla, donde hizo tanto fruto y
predicó con tal zclo, <tuc justiunentc fué tenido por tm 
varón apostólico. Durante la rebelión de los tcpehua­
nes, en que fueron martirizados varios de los misionero-; 
jesuitas, no quiso abandonar Mt pueblo aunque corría 
evidente peligro su vida; y como uno de Jos padres le acon­
sejara que se sah'asc, le contestó diciéndole: que sin em­
bargo de que ninglln otro deseo tenla que morir por
Cristo, no rehusaba \'ivir por el bien de aquella nue\"a 
cristiandad, que p.'\decer{a esc41nclalo r.on su fuga. Agra­
dóse el Señor de aquella carifatirn resignación, y lo con­
ser\·ó vivo en medio de tantos desastres para consuelo 
de los neófitos y la salvación de muchas almas. Como 
los grandes trabajos que habla sufrido durante aquellas 
turbulenciru;, junto con su mucha penitencia, le hubieran 
ocasionado graves enfem,edades, dispusieron los supe­
riores que se \·olviera á la provincia, así para que la edi­
ficase con sus virtudes, como para que convaleciese de 
sus males. , Salió en efecto, aunque ocultamente por no
dar sentimiento á los indios; pero estos luego que corio­
cieron que la partida del padre era_ para no voker, re­
presentaron con tal empeño al provindal porque se los 
volviera, amenazando con que se despoblaría la misión, 
que se vió obligado á mandarlo volver. El P. Alrnrez 
acab�ba..deJJegar al colegio del Espíritu Santo de Pue­
bla, que era lacasa á que generalmente iban destinados 
los misioneros ancianos y enfermos; pero al momento 
que recibió la orden para partir se dispuso .�. cumplirla, 
como si cstll\'iese en la flor de los años y en su entera 
salud. Mas el Señor se contentó con aquel acto de hcrói­
ca obediencia, y le llamó al eterno descanso :í recibir el 
premio de sus apostóliras tareas; porque en el mismo día 
que habla dispuesto salir para obedecer á su superior,
cayó en un estado tal de del1ilidad, que no pudo levan­
tarse del lecho, falleciendo cuatro d!as clc-;pués, :l 5 de 
Didemure ele 1623.-J. M. n. 

Alvarez (P. MANUK1.). Natural de la ciudad de 
Cádiz, el que habiendo venido siendo todavía muy niño 
con su padre á la Nuem-España; y habiendo pasado 
con mucho los primeros estudios, llamado de Dios fué 
admitido en la Compaiila, en Ja cual desde el tiempo 
del noviciado fué siempre ejemplo á todos de religiosa 
observancia, en la que jamás se entibió todo el tiernpo 
de sus estudios, en el que fné maestro de gramática, y 
leyó con plena satisfacción de todos el curso de filosofía 
á los estudiantes jesuitas y seculares en el colegio de San 
Ildefonso de la Puebla. Pero el teatro mayor de sus 
religiosos ejemplos y fer\•oroso celo, fué la Villa de León 
del obispado ele Michoacln, donde tratándt)se de fundar 
un hospicio de la Compañía, fué señalado del padre 
provincial para primer superior de los q•1e fueron á aque­
lla fundación. Aquí hada el P. Manuel el oficio de 
despertador, de sacristán, de enfermero, y todos los de­
más que conducían al alh·io de sus sllbditos, dando á 
todos contínuos ejemplos en el cuidado de Ja oración y 
demás ejercicios espirituales, y de muy profunda humil­
dad, y rigorosa mortificación y penitencia. Desde que 
llegó á fa Villa de León se aplicó de suerte á todos los 
ministerios propios de su instituto, que fué universal­
mente tenido por un apdstol, Todos los domingos ex­
p1it'nhl\ 1i. doctrina cri1tiana, lit'll 11em1ones eran cont(. 
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nuos y muy fornirosos; �u a.<'is:cncia al. <·onfcson:uio c:i,i 
sin interrupción tocia la maimna; y saliendo de liía y de 
not·he á cuantas confesiones de enfermos se ofrecían; ;í 
los cuales, cuando la necesidad lo pedía, procuraba aru­
clir con todo lo que hablan menester pam su ali\'io y 
curación, hasta dcj;Lr muchas \'eces de comer lo que St' 
le ciaba en el refectorio, por en \'iarlo á algtin enfermo 
necesitado. Las conn:rsiones que logró de grandes ¡ie· 
cadores con estos ministerios apostólicos fueron innume· 
rabies; y la reforma de las cCJstumbres de toda la Villa 
fué tal, que habiendo ido el padre provincial á la Yisita 
de aquel hospicio á los once meses de fundado, le ase· 
guró el vicario y juez eclesi;istico de la mitra, que ya no 
la conor.ía scgtln la Yeia ele mudada, de suerte que yn 
casi no tenía que remediar, según la obli�ación de su 
oficio, pecados algunos plll.ilicos y escandalosos: y en el 
mismo concepto estaban todos los ,·ecinos principales. 
Finalmente, en 24 de Enero de 1737, recibidos todos 
los sacramentos, y haciendo los más fervorosos actos de 
drtudes, entregó el alma al Criador, moviendo á lágri­
mas de compunción y dolor por su muerte á cuantos se 
hallaron presentes. Luego que se supo en la \'illa su 
muerte, fué universal en todas las casas el sentimiento, 
gritando hasta los muchachos por las calles "ya nrnrió 
el santo, ya murió el apóstol de León;" y todos solicita­
ban alguna de sus pobres alhajas por reliquia, hasta lle­
garle á cortar las uí1as, y los cabellos; y fué menester 
poner guardas al cuerpo, por temor de que la de\•oción 
se propasase á mayores demostraciones.-J. M. u. 

Alvaro (Los de). Rancho del municipio de Ixtal­
tepec, Distrito de J uchitán, Estado de Oaxaca. Situado 
en terreno llano y montuoso, á 4 leguas al N. de la ca­
becera del Distrito y á 7 2 de Ja Capital del Estado. Los 
habitantes hablan el zapoteco. Clima cálido. 

Alvarreiio. Rancho de la municipalidad de Tan­
huato, Distrito de la Piedad, Estado de Michoadn. 

Alzadas. Rancho del Distrito y municipalidad de 
Tetecala, Estado de .Morelos con 12 habitantes. 

Alzate (PREsr.fn:1w D. Jos1� ANTONIO). Nació en 
el pueblo de Ozumba, perteneciente á lo que entonces 
se llamaba pro\'incia de Chalco. Debe haber nacido 
en r 7 38. Nada sabemos ele sus ascendientes, que pare­
ce fueron unos pobres cultirndores. El Sr. Alzate ten ía 
la gloria de estar emparentado con la ilustre poetisa 
mexicana, Sor Juana 1 nés de la Cruz. Desde su niñez 
se dedicó al estudio de la literatura, y después á lo que 
entonces se llamaba filosofía, y á las ciencias eclesiásti­
cas. Abrazó por vocación el estado eclesiástico, y tal 
vez adoptó también esta carrera como más adecuada á 
Ja inclinación predominante que tenía al estudio de las 
ciencias. Parece que, como eclesiástico, nunca obtu\"O 
beneficios, ni ascensos lucrativos, ni el noble orgullo que 
lo caract�rizaba le habría permitido jamás humillarse 
para solicitarlos; el aspirantismo y la ambición de em­
pleos no habrían sido capaces de distraerle de su dedi­
cación á la lectura, al t:studio de las ciencias, á la con­
templación de Ja naturaleza, y á la observación de SU$ 
más importantes producciones. Como encargado por 
las autoridades de varias comisiones de interés público, 
recorrió una grande extensión del pafs, y adquirió en 
estos ,·iajes aquellos conocimientos prácticos de que ca­
recen siempre los sabios de gabinete, que no salen ja­
más del estrecho círculo de las teorías y los sistemas. 

El Sr. Alzate, privándose sin duda de muchos goces 
y satisfacciones inocentes, empleó sus escasos recursos 
t>ll formar, para su uso y para utilidad de los hombres 
estudiosos, una biblioteca, enriquecida con las obras 
más clásicas; un museo ó gabinete de historia natural y 
antigüedades del país, y una colección de máquinas é 
instrumentos necesarios para el estudio práctico y expe­
rimental de la astronomía y de las ciencias físicas. 

La instrucción del Sr. Alzate en "las bellas letras,'' i:e 
manifiesta en la oportunidad y acierto con que cita fre-
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rncntemente <Í los ct.ísicos latinos, en esa polt!mim que 
por tantos años turn que sostener con Jos escritores me­
:dcanos y estranjeros, sus contemporáneos. Censuraba 
sin cesar Jos métodos viciosos de enseñanza, los escritos 
frh·olos y chocarreros, el latín bárbaro de algunos profe­
sores de su tiempo, y tantas necedades, y tantas mise-
1ias que se imprimían entonces, como ensayos de litera­
tura, por algunos hombres sin erudición, sin gusto y sin 
estudio. No obstante su instrucción literaria, el estilo 
del Sr. Alzate, atln en materias en que parece <lel>la 
exaltarse su imaginaci6n y enardecerse su fantasía, es 
un estilo lánguido, <lesalii\ado, y i1egligente. Se había 
acostumbrado á no ''er en todo sino Ja realidad de las 
cosas, desnuda de los :tdornos con que la imaginación 
las embellece. Admira Ja frialdad y calma con que nos 
habla .de su ascensión á la cumbre del lxtlacihuatl, de 
sus obserrnciones barométricas, tem10métricas, meteoro­
lógicas y botánicas, sin decimos una palabra de la mó­
funda impresión que debe causar en el espfritu de un 
hombre el espectáculo magnífico que presentará á su 
YÍsta, desde tan grande elevación, el valle de México, 
tan bello y tan extenso, con sus numerosas poblaciones, 
sus hermosos lagos, y sus pintorescas serfan{as. . 

El Sr. Alzate hizo un gran mimero de "observaciones 
astronómicas;" y sea cual fuere el grado de exactitud de 
ellas, siempre es laudable el empeño y asiduidad con 
que se dedicó á esta especie de trabajos, de que muy 
pocos de sus contemporáneos eran capaces. Por cerca 
de 20 años se ocupó también empei1osamente en hacer 
observacion�s meteorológicas de mucho interés, y expe­
rimentos sobre la electricidad. Algunos de estos expe­
rimentos pusieron en peligro su vida, y deterioraron gra­
vemente su salud, por causas que él mismo explica al 
escribir sobre la constmcción del para-rayo. Son reco­
mendables las observaciones que hizo sobre la aurora 
boreal, que apareció en 1789; apoyó estas observaciones 
en la refutación que escribió de otras muy inexactas que 
publicó un anónimo. 

El Sr. Alzate imprimió en la Gaceta de literatura, y 
en otros periodicos, la descripción de muchas máquinas 
é instrumentos, y el anuncio de mt1chos descubrimientos 
útiles para la agricultura, la miner{a,- las artes y la in­
dustria. 

Dedicó también mucha parte de su vida "al estudio 
de los animales," y publicó observaciones curiosas y lle­
nas de interés, sobre la trasmigración de las golondrinas, 
sobre la historia natural del chupa-rosa, sobre la cría de 
la cochinilla y gusanos de seda, y sobre muchos insectos 
de México, apenas conocidos entonces por los natura­
listas de Europa. Son interesantes principalmente las 
investigaciones que hizo sobre la grana ó cochi!lilla; los 
naturalistas de nuestro tiempo poco han adelantado 
después de aquellas observaciones en el conocimiento 
de un insecto tan productivo y tan curioso. El Sr. AI­
zate lo estudió con una sagacidad, con una minuciosidad 
y exactitud de que solamente era capaz un hombre como 
él, tan observativo y laborioso. 

Con la misma dedicación estudió las plantas, y de 
preferencia aquellas que son aplicables á las necesidades 
y goces ele la vida; pero el Sr. Alzate hizo el estudio de 
los vegetales con Ja desventaja de no haber querido 
adoptar el método y clasificaciones de Linneo, ni ningún 
otro sistema botánico; preocupación que 110 es extraña 
en un hombre como él, cuando incurrieron también en 
ella Buffón y otros naturalistas europeos sus contempo­
rám:os. Grande es la dificultad que se presenta ahora, 
para conocer las plantas de que trat6 el Sr. Alzate en sus 
escritos, por no haberlas clasificado, ni denominado técni­
camente, como con poco esfuerzo habría podido hacerlo. 

Son de grande interés los escritos del Sr. Alzate sobre 
"la agricultura del país," y es de sentir que no 1� haya 
<la<lo más extensión; había reunido sobre e5te objeto 
observaciones y datos muy curíos0$. 

ALZ 

El Sr. Alzate rerorrió v examinó las famosas ruinas 
de Xochicalco, y publicó

.
su descripción con algunas hi­

minas. Escribió tambit!n sobre otros \'arios puntos de 
arqueología, y· redactó un gran mímcro de notas y adi­
ciones á la " Historia a11tigna de México," escrita por el 
abate Clavijero; :u¡ucllas notas y ad iciones e;;tán tocla\'Ía 
inéditas. 

La puhlicad6n 1lc sus escritos orasionó al Sr. Alzate 
muchos disgustos, pérclidas y gastos, y le concil<Í la ene­
mistad Y. odiosiJad«;s dt! muchos <le sus �ontemporfoeos; 
Era preciso que as1 fuese, cuando tenia que atacar a 
cada paso tantos errores, que ofender tantas preocupa­
ciones, y que derrocar tant:u; reputaciones literarias mal 
adquiridas y verdaderamente usurpadas. Le era preciso 
lidiar principalmente con los escolásticos, con los ergo­
tistas, con los doctores del peripato: hombre,; animosos, 
tercos, obstinados, y armados siempre con aquella fuer­
za de inercia con que la ignorancia resiste tenazmente; 
fuerza ,·igorosa, <Jlle solamente el tiempo y la civiliza­
ción han podido debilit�r muy lentamente. Un literato 
de tan vasta instrucción como el Sr. Alzate, un escritor 
que refutaba incesantemente cuanto escribían los ex­
tranjeros contra el honor y la gloria de su patria; un 
sabio que queda ver á su país elevado al más alto grado 
de ilustración, y compitiendo en civilización con fas más 
cultas naciones de la tierra,: un filósofo que habla cono­
cido la futilidad de las doctrinas que propagaban las es­
cuelas, se afligía \'i\'amente de ver la enseñanza entre­
gada, por lo comtln, á la dirección de hombres ineptos, 
de talentos medianos, y de profesores tan ignorantes co­
mo sutiles y sof(sticos, para embrollar el espíritu de sus 
discfpulos sin ilustrarlo, como la araña que en la oscuri­
dad envueh-e con su tela á los insectos. Tantas cues­
tiones con Jos ergotistas, y con los metafísicos de escue­
la, empeñaban también al Sr. Alzate en discusiones abs­
tractas, sin interés, y siempre fastidiosas, y le distraían 
frecuentemente de sus tareas científicas. No obstante, 
volv{a siempre con ardor á la senda de que había sido 
extraviado, y no perdía jamas de \'ista el noble y grande 
objeto á que consagró siempre sus investigaciones y fa­
tigas; el bien público, la ilustración del país, la aplicación 
de las ciencias á los progresos de la inclustria y de las 
artes, la mejora de las costumbres, el alivio de las nece­
sidades, el socorro del infortunio, y en tin, "la beneficen­
cia," porque esta sola palabra lo explica todo. Ved aquí 
el noble designio, el sublime objeto que se proponía el 
Sr. Alzate cuando escribía, para ilustrar á sus contem­
poráneos; cuando hada á su costa experimentos titiles 
para descubrir las verdades de las ciencias; cuando pa­
saba muchos días y muchos meses y ai1os obserrnndo 
los astros del delo, y los insectos y plantas de la tierra, 
ó viajando para conocer su país y descubrir sus produc­
ciones, ó manteniendo correspondencia con los agricul­
tores, con los artistas nacionales, con las academias y 
sociedades científicas de Europa, para plantar en Méxi­
co todas las mejoras, todos los adelantos con que se en­
riquecían otras nadones. 

Se ha censurado al Sr. Alzate por el lenguaje tan 
cáustico de que usaba comunmente en sus escritos; pero 
se debe advertir por una parte, que tal era ó poco más 
ó menos el estilo de sus contemporáneos; que sus a1iver­
sarios le atacaban sin urbanidad y sin decoro; y que 
siempre zaherido y criticado con mordacidad por- mu­
chos nécios que le injuriaban, aun por medio del anóni­
mo, su espíritu no podía gozar aquella calma y sereni­
dad tan necesaria para escribir con moderación y t:on 
dulzura. Sin duda que el carácter del Sr. Alzate era 
impetuoso, enérgico é irascible; pero la injusticia de sus 
contemporáneos Jo enardecía más, y mantenía su alma 
constantemente en un alto grado de exaltación, dema­
siado penosa sin duda para un hombre tan estudioso 
como él, y tan observador y laborioso. El Sr. Alzate, 
como otros muchos sábios, tuvo la desgracia. de haber 
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;ulquirido ideas y h1t�l·s muy superiores :i las ele) com1ín 
de sus contempcm\neos; y la muchedumbre de los nécioi; 
castiga sit>mpre con el desprecio y con la mofa más in­
justa :í la superioridad del talento, espcrando humillarlo 
por medios tan infames. 

El Sr. Alza te fué honrado muchas \'C<'es por las auto­
ridades, con comisiones denlílicas de grande importan­
cia; pero jam:ís el gobierno extencli1) una mano generosa 
para remunerar de alg1ín modo los trabajos literarios del 
sabio eclcsi:lslico, que hnhía consagrado al scr\'ido de la 
religi<"1 y ele su patria, sus estudios, sus \'iajes, sus in­
\'estigaciones, y aun los escasos recursos que la ingrata 
fortuna le habla proporcionado. Jamás el gobierno sac<) 
de la medio<"riclad al ilustre literato <1m�, gozando de al­
guna comodidad, habrla hecho sin duda :i su país sen· i­
dos importantes . 

Más justos y generosos fu�ron para con él los extran­
jeros. La Academia ele Ciencias de Paris nombró al Sr. 
Ab:ate su socio corresponsal, é hizo publicar muchos es­
critos del sahio mexicano. Igual honor le dispensaron 
la Dirección del jardln botánico de Madrid, y la Sociedad 
Vascongadn. La expedición hot:ínica al Peni dedicó 
una planta á su memoria. 

A la edad ele 60 años, el Sr. Alzate, agobiado ele fa. 
tiga y de merecimientos, se halló incapaz de desempe-
1iar las laboriosas tareas :i que se había habituado; su 
alma cayó entonces en una profunda melancolla, y es­
piró :i los 61 años de edad, el 2 de Febrero de 1790. 
Su cadáver se sepultó en la iglesia de los padres merce­
darios de esta. ciudad.-COPIADO. 

Alzayanca. Municipalidad del Distrito de Juárez 
ó Huamantla, Estado de Tlaxcala; n1enta con un pue­
blo, dos haciendas y cuatro ranchos. Población: 3,631 
habitantes distribuidos de la manera siguiente: pueblo 
cabecera Santiago Alzayanca, 2,742. Haciendas: Al­
zayanca, 250, y Santa Maria Zuapila, 222. Rancho);: 
Tecopilco, 74; Zacamolpa, 43; Yalasco, 150, y Pilancón 
i¡o. 

Alzayanca Santiago 6 Yalasco/ Pueblo cabe· 
cera de la municipalidad de su nombre, Distrito ele Juá­
rez, Estado de Tlaxcala, con 2,742 habitantes. Se.halla 
situado á 25 kilómetros al NE. de la dudad de Hua. 
man tia. 

Alzayanca. Hadenda de la municipalidad de Al­
zayan<'a, Distrito de Jmfrez, fü;tado deTlaxcala, con 290 
habitantes. 

Alzecapan. Rancho de la municipalidad y Distri­
to de Tetela de Ocampo, Estado de Puebla. 

Alzizintla San .Antonio. Villa cabecera de mu­
nicipalidad del Distrito de Chalrhicomula, Estado de 
Puebla, á 19 kifómetros al NE. de la cabecera munici· 
pal. Forman la municipalidad las siguientes localida· 
des: Villa de Alzizintla. Haciénclas de San Antonio de 
Ahajo, Esperanza, Guadalupe, y San Miguel Sesma: y 
las rancherlas Cutlachapa, Santa Catarina, y M¡tjada ra­
yo, Santa Cruz de las Peñas )' Potreros. 

Allpn (PUNTA DE). Mar caribe, costa oriental de 
la Península de Yucatán. Extremidad septentrional de 
la bahía. de la Ascensicfo, denominada en la Carta de 
Aznar Perez "Punta Nichehabin," cuya situación es en 
19° 46' 30" latitud N., y 87º z7' 30'' longitud O. 

Allende. Can tón del Estado de Chihuahua. Tie· 
ne por límites al N., Jos cantones de Hidalgo y Jiménez· 
al E., el Estado d� Coahuila; al S., el de Durango, y aÍ 
O. el cantón de Hidalgo. Posee 1 ;J,ooo habitantes distri­
buidos en tres municipalidades : Allende, �lo Florido 6 
Coronado, y Atotonilco ó Villa López; Sección nninid­
pal Pueblito. Comprende las siguientes poblaciones: 
villas de Allende;·Río ·Florido ó Coronado, y Atotonilco 
CL6pez). El Put:blito (pueblo); haciendas de Guadalupe; 
San Isidro, ·lturralde, Rosario, Zapata, Corrales, Santa 
Catá.rina, Valcequillq, Concepción, Labor, Carmen, Ca­
ditrán, Talamantes, San Antonio, San ·Miguel, Santa. 
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Isabel, '.\Iolinarcs, San José, San lldefonso, Salaices \' 

Santa Ana. Ranchos: Noria, Relis, Tatáca, Snn José 
de \'agües, Refugio, Torreoncillos, Peñuelas y Ciénega. 

Allende. (V1fase Malacatepec). 
Allende (antig·tamente San Bartolomé). V illa ra­

he,·era ele! cantón y municipaliclacl ele su nombre, Esta­
�10 de Chihuahua. Se halla situado en la margen de­
recha del río dt·l Valle, afluente del Florido, :i 250 kiló­
metros al S. de In d1pital del Es!ado. 

Allende. l\lunidpaliClacl del Distrito de Río Gran­
de, Estado de Coahuila, con 1,282 habitantes (682 hom­
hres y 600 mujeres), clistrihuidos en las siguientes locali­
dncles: Villa de Allende, al Sur de Zaragozn . Seis ran­
chos: Muralla, Pata, Mocha, Tarango, el Salitre, y Ojo 
Esteban. 

Allende. Villa cabecera de la municipaliclap de su 

nombre, Distrito de Río Grande, Estado de Coahuila. 
Se halla situada :i 19 kilómetros al S. de la ciudad dt 
Zaragoza, á 51· al SO. ele Piedras Negras, y á 187 al N. 
NE. ele Monclova por el Ferrocarril lntt:rnacional. 

"Como á fines del siglo pasado (Anuario coahuilen 
se) un religioso guadalupano conocido <'011 el nombre 
de Fr. Manuel, y que vi\'Ía en el antiguo presidio de 
Río Grande, estableció en los terrenos que ocupa esta 
villa una misión con el nombre de "Misión de San 
Juan,'' con cuya denominación se conoció hasta el 16 
de Marzo de 1826, que por decreto del gobernador dtl 
Estado, se erigió en villa dicha misión, procediéndose á 
la puebla de ella y al reparto de aguas y tierras." 

La villa posee una capilla llamada de San Juan, Casa 
municipal, Juzgados local y del registro civil, dos escue· 
las de niños, y ocho molinos. 

Allende. Partido y municipalidad del Estado de 
Guanajuato. Tiene por límites al N ., el partido de Do­
lores Hidalgo; al E ,  el de Iturbide y Estado de Queré­
taro; al S., los partidos ele Comonfort y Santa Cruz, y al 
O. el de Guanajua10. Cuenta con 39,703 habitantes 
(25,503 hombres y 14,200 mujeres) repartidos en las lo­
mlidades siguientes: Ciudad de San Miguel Allende. 
El i\fineral Cañada de la Virgen: '1 congregaciones: 
Atotonilco y los Rodríguez. 26 haciendas: Angostura, 
San Agustln , Adjuntas, Banda, Bocas, Begonia, Cima­
tario, Calderón, Don Diego, Guerrero, Jalpan, Jesús 
Maria, Lejona, .Marroquín, Manant'l'ales, San Miguel el 
Viejo, Presa de Landeta, Puerto de Nieto, Puerto de 
Sosa, Petaca, Ríos, Rancho Viejo, Rincón Santa María, 
Tirado, y Tlaxcalilla. 169 ranchos: Arreguina, Alco­
cer, Abrevadero, San Antonio de las Sierras, Aguamiel, 
San Antón de la Joya, San Antonio, Alonso Muñoz, 
Angostura, Aguila, Allendes, San Sebastián Aparicio, 
Aparicio, Banda, Banclita, Bolsa, Santa Bárbara, Bu­
rrito, San llenito, Barranquita, Cantera, Cinco Señores, 
Ciénega de Jalpan, Campana, Cañada de León, Corra­
lejo 1'� y 2!, Corral ele Piedras, Colorado, Cerrito, Cru­
cecitas, Cruces, Cañada de Santas :Marias, Cerritos, Ca­
ñada de Arda, Cruz, Capadero 1� y?'?, Cañada de San 
José, Carmen, Ciénega, Cabras, Clavellinas, Coyote, 
Castaño; Castaño de Ahajo, Cañada del burro, Ciene 
guitas, Cañas, Cruz del Palmar, Casa blanca, Charco de 
sierra, Chupadero, Charco seco, Divisadero, Don Diego, 
San Damián, Elvira, Esquina, Encinal, Estancia, Enci­
nos, Ermo, San Francisco, San Felipe, Fajardo, Fraile, 
San Francisco Ja,·ier, Fresno, Flores, Grangena, Ga\'i· 
lán, Guadianilla, Galvanes, Guías, Huizachal, Hoyos, 
San Isidro, Doña Juana, Juárez, San Juan Nepomuce­
no, Don Juan, Juan Gonz¡ílez, San José de Vivorillas, 
Ja.cales, Joya, Loma de cocina, Laguna escondida, La­
gunita, Lagunilla, Lomita, Loma de e-abras, Los Lopez, 
Loma de Maqueya, San Lucas, Mesa alta, Merino, 
Membrillo, Moral, Maravillas, Montecillo de la milpa, 
.Medina, San Miguelito, Montecillo, Martínez, Maldo­
nado, San Miguel viejo, Molino, Montecillo de Nieto, 
Marroquín de abajo, Marroquín de arriba, Mesa, Nom-
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hre de Dios, Ojo de agua, Ojo ciego, Ocote, Pinalillo, 
Palo blanco, Palmita, Presa de J alpan, Pefluelas, Puer­
to del aire, Paredón, Puerta, Pato!, Puerto del Carmen, 
Pedregal de Landeta, Puerto de Ricos, Peña blanca, 
Puertecitos, Palo prieto, Palma gorda, Pozo de Halde­
ras, Pozo blanco, Puerto de oveja.e;, Palo colorado, Ran­
cho de García, Rancho nuevo, Rodríguez, San Rafad, 
Soria, Santiaguillo, Salto de Sua.'lna\•ar, Suasnavar, Sal­
tito, Soledad, Sortija, Sid6 ,Je abajo, Sidó df" arriba., Sa­
litre, Salitrillo, Santa Fe, Tripas, Tinajita, Tigre, Tres 
palmas, Tepetate, Tierra blanca, Talayotes, Talega, Va­
ral, Viborillas, Venadito, Vivienc'n, Virgen, Vergel, Viz­
naga, Valles, y Zapote. 

Allende (SAN Mrmmr. m:). Ciudad cabecera del 
partido y municipalidad de su nombre, Estado de! Gua­
najuato, con 15,350 habitantes. Se halla situada :í 52 
kilómetros al O. ele la ciudad de Guanajuato, y á 409 al 
NO. de la capital de la Rep1íblica, por el Ferrocarril de 
la Compañía Constructora Nacional Mexicana; y á más 
de 2,5 1 5 . metros de altura sobre el nivel del mar. El 
Dr. D. Guadalupe Romero <les.crihi1S esta importante 
dudad en los términos siguientes: "Como la población 
se halla colocada en el declive de una colina, la calles 
no son muy regulares; pero sí bastante limpias y asea­
das en tiempo de! lluvia por el rápido curso de las aguas. 
En un punto muy ele\'ado de la loma se halla el pinto­
resco paseo de Guadiana: un poco más arriba, en la fal­
da del cerro de la 1�f()(ks1m1a, al Sudeste de la pobla­
ción, nace et famoso manantial de aguas termales, co­
nocidas con el nombre del Clto11'0, donde manan las 
aguas que surten la ciudad y riegan las numerosas huer­
tas de sus inmediaciones. A seis mil varas de distancia 
de la garita, por el rumbo del Norte, corre el río de La 
Laja, quf' nace en las cercanías de San Felipe, y llega 
aquí bastante caudaloso: sobre él hizo construir el go­
bierno de Guanajuato, el año de 1850, un puente her­
mosísimo, que fué destruido por la extraordinaria poten­
cia de las aguas del ai10 de 1855. 

El clima de la ciudad es más frío que templado; llerO 
reseco y sano. En los pueblos situados en esta sierra 
no son raros los hombres que viven más de ochenta 
años. El termómetro de Reaumnr llega á subir en ve­
rano hasta 24º, y nunca baja de 1 5º en invierno. El 
viento dominante es el del Nordeste. Antes de la con­
quista el sitio donde está ubicada la población se llama­
ba. .lsminapan, que quiere decir agua de penos. 

Disputan los historiadores sobre Ja época en que se 
verific6 la fundación: algunos sostienen que ésta se hizo 
el año de 1560 por el \'irrey D. Luis de Velasco 1'.', con 
el ohjetCJ de que sirviera de frontera contra los indios 
chichimecas; otros defienden que el religioso franciscano 
Fr. Juan de San Miguel, siendo guardián del convento 
de Acámbaro el año de 1542, trazó el pueblo y cons­
truyó la primera iglesia: ambas cosas son cierta.'! y no 
hay en ellas contradicción alguna. No cabt� duda en 
que el P. San Miguel, después de haber fundado el pue­
blo de Uruapan, fué nombrado guardián del convento 
de Acámbaro, desde donde se internó hasta Río Verde 
á predicar el Evangelio :í los chichimecas: al pasar por 
el sitio donde estm•o antes la población, que es el que 
hoy se llama P11eólo antiguo, construyó una capilla de ra­
mas y celebró en ella los santos misterios: reunió en su 
contornó gran número de indios bárbaros y algunas fa. 
mitias de los ya convertidos, á quienes encarg6 que fue­
ran reduciendo á aquellos á las maneras de la vida so­
cial. Al volver <le su misión de Río Verde permaneció 
algún tiempo en la población, le <lió por patrón al santo 
de su nombre, y de!jó encargada Ja feligresía á Fr. Ber­
nardo Cosni, que fué quien construy6 la primera iglesia. 
llor lo expuesto se ve, que el P. San Miguel fué el fun­
dador de la población indígena: ésta progresó poco en 
Jos años que trascurrieron hasta el de 1555, en que el 
virrey Velase<' le concedió el título de villa y mandó es-

:\LL 

tablecer allí un presidio compuesto de algunas familias de 
españoles, gran mímero de mt'xicanos y otomitcs, y trein­
ta hombre-; de g-uarnición: desde entonces los habitantes 
y el caserío aumentaron <'on rapidez. Así conct1t:rda 
las opiniones el P. Fr. Pablo Beaumont, cronista juicio· 
so de la l'rO\·incia ele franriscanos ele Michoadn, ,. 

comprueba su juicio con doc·um�ntos fehacientes que 11;, 
es <lt:l caso i nserl:i r. 

El mismo cronista asegura <¡Ue la parroquia CSUl\"O 
muchos años en (!) Pud!/u r·1i:iu, y c1u� de! all í Se! nnul<í 
toda la población, juntamente con el teinplo, al lugar 
que hoy ocupa, para nprovedmrse ele la cer<·anía de l�s 
aguas. 

La iglesia parroquial que hoy existe es una de las tll'!· 

jores del obispado, por su solidez, hermosura y grandes 
dimensiones: ful! construida tm principios del siglo pasa­
do, sin omitir gasto alguno para formar un edificio sun­
t11oso: es un <·añón amplio y bien \'entilado, en forma de 
cruz, cCJn capillas :í los lados: t'S notable la bóveda don­
de se inhuman los cadá\·eres de los sacerdotc.-s, por su 
mucha luz y atrevida construcción. El Sr. canónigo D. 
José Alejandro Quesada, siendo cura de esta parroquia, 
repuso los antiguos altares ele madera con otros de! pie­
dra estucada, y renovó la pintura del edihcio en los años 
de 1840 á 1846. El templo est:t dedicado al arcángel 
San Miguel, patrón del lugar, y tiene á cada uno de sus 
lados una hermosa capilla del mismo orden arquitectó­
nico que la iglesia principal. En una de ellas se ha co­
locado el depósito del Santísimo, y en la otra una de\·o­
ta imagen de Jesucristo cntcillcado que llevaron consigo 
los primeros pobladores, y que se conoce con el nombre 
de .'folor de /,1 Cu11q11lsta. Un elegante camarín coloca­
do detrás del altar mayor completa el edificio. En dicho 
camarín colocó el Sr. cura Quesada una imagen del 
Santo Ecce Homo, que el pueblo venera con singular 
devoción, y para cuyo culto se erigió una cofradía con 
autori<laci pontificia. No debo omitir al hablar de este 
templo, que! su altar mayor es igual al del Sagrario de 
México, que posee magníficas pinturas ele Cabrera y ele 
Juárez, esculturas de gran mérito hechas por los artistas 
queretanos :\ rce y Perrusquía, lujosos ornamentos y 
buenos \·asos sagrados: tampoco, que el párroco tiC!nC! 
contigua á la. igll!Sia una decente habitación. 

Las cofradías erigidas en la parroquia son seis: L:1 
dd Santísimo Sacramento, la de la Virgen .María, la de 
San Miguel, Ja de Sei'tor San José, la de Animas, y la 
Hermandad de la Vela Perpétua. 

El kmplo de San Francisco está unido al Monasterio: 
se clistingut; por su graciosa y esbelta torre, por su bella 
fachada, por su magnífico cañ6n de! orden jónico, y por 
el bnen gusto con <¡ue eshín adornados sus altares. 

La fundaci6n ele este convento pas6 de la manera 
siguiente: En principios del siglo XVII pretendieron los 
vecinos fundar allí un monasterio ele religiosos del or­
den de San Agustín; pero el provincial de éslos no qui­
so admitir las propuestas, y entonces llamaron á los 
franciscanos, quienes acudieron gustosos á e\•augelizar 
aquel pueblo formado por el V. Fr. Juan de! San Miguel. 

La iglesia principal se bendijo solemnemente el 13 ele 
Abril de 1 7 7 3: inmediata á este templo levantaron los 
Terceros la capilla del Cordó11, que también es de buen 
gusto y tiene bellas esculturas, construidas en Querétaro 
por los célebres artistas Arce y Perrusquía. 

El Oratorio de San Felipe Neri se estableció en San 
Miguel el ai10 de 1712 por el Dr. D. Juan Antonio p¿. 
rez Espinosa, cura de Pátzcuaro, que! había concurrido 
allí á dar unas misiones en compañia del P. Fr. Antonio 
.Margil de Jesús: levantaba entonces el vecindario una 
capilla para la imagen del Santo Ecce Homo que se 

venera en Ja parroquia: tal como estaba la fábrica fué 
donada al Dr. Espinosa para la nueva fundación: uno 
de los más insignes bienhechore.c; de ella fué el capitán 
D. Severiano de Jáuregui. En 1734 el rey Felipe V.
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('ollccdiii su licencia p:mi que los fclipenst�s erigiesen 
1111 colegio, y mandó que la Unh·ersiclad de México ad­
mitiera los cursos literarios ganados en él; este' estable­
dmiento tuvo gran rcputad6n durante la vida del P. I>. 
Benito Díaz ele Gamarra y l>:h·alos, cloctor en cánones 
por las universidades ele Bolonia y de Pisa, y en t<..•olo­
gía por la de la Sapiencia de Roma. Era este c1�lesi:ís­
tko naturnl de la villa ele Zamora, fué el primero «¡uc 
cnsei1ó en Nueva Espaiui In lilosoffa modema, en nn 
curso ele artes cuyo texto corre impn•so, y fué el que clió 
constitucion<..'S al cstahk•dmiento. Este literato :í. quien 
t;ullo debe la juventud ele San Migud, fa.llC'd1) de apo­
plcgla fulminante el ,�, de Noviembre ele 1783. Duran­
te su vida publicó vari:L'I obras dentílkas y liternria.c;; :i 
su muerte dejó inéditos otros op1ísculos. El ailo de 1827 
decretó el congreso de Guanajuato que se continuase la 
cnst•imnza en este colegio; y desde e1\tonces lo dirigió el 
R. P. D. l\Hguel Frlas,.d quien debe grandes servicios 
la juventud <le este lugar. 

En·Ja vida del Sr. Obispo Rocha apunté las contro­
versias que los folipenses de est.i. casa sostuvieron· con 
aquel prelado c·on motivo de la visita. . 

La iglesia cid Oratorio füé nuemmente derQrada por 
el P. Fríns y por su inmediato sucesor. Por uno de Jos 
costados de este templo st! entra d la elégantísima. capi­
lla de la Casa de Loreto, construida y dotada por el Sr. 
D. Manuel l\faría de la Canal, y por su esposa la Sra. 
Doña María de Herbas y Flores. Los adornos de la 
iglesia y camarín son costosos y de m•.1cho gusto: las 
estátuas de los funda<lor�s en actitud de a.dorar ::il San­
tísi�10 Sacramento con las lámparas en la mano, que 
arden contíñuamente, recuerdan todavía la piedad de 
los ilustres patronos de este templo. Para concluir las 
noticias del Oratorio, d.iré que tanto en la iglesia como 
en los claustros se encuentran gran mtmero de pinturas 
de los lllt.'jores artistas mexkanos: la .vida de San Felipe 
Xeri es una de las obras maestras de Cáhrera. _ · 

Los hospitalarios de· San Juan de Dios servían la igle­
!>ia y el hospital de su nombre. Desde la extinción de 
estos religiosos, el templo est;Í. pobrísimo y el hospital 
casi destruido .  

· · 

Hay en esta ciudad un com•ento de monjas concep­
cionistas, fundado por la reli¡!iosn Sor Josefa Lino Ca­
nal, y por el conde <le Casa de Loja D. Francisco José 
de Landeta: aquella contribuyó con cincuenta mil pesos, 
y éste con el resto de los gastos que ocasionaron la fá­
brica. de la iglesia y la dotación de las religiosas: éstas 
tomaron pos�sión de su convento el 28 de Diciembre 
de 1785: el monasterio tiene hoy diez y seis monjas pro­
fesas, algunas niñas, y una iglesia aseada y decente. 

La iglesia del hospital de indios, que estaba cerca de 
la parrcquia, era sumamente antil,Ftta y fué derribada 
hace pocos años por orden del ·gobierno diocesano para 
construir allí Ja casa cural 

· 

Contigua a la parroquia, fundó el P. Felipe Neri de 
Alfo.ro la iglesia de Sa:n Rafael, y una Santa Escuela de 
hombres que cuidan del culto de la referida capilla. 
También se debe á Ja piedad de este insigne sacerdote 
Ja pequeña iglesia <le Nuestra Señora de la Salud, que 
se conoce con el nombre de Oratorio PaN•o. 

Hay, además, en la ciudad las iglesias <le S. Antonio 
y el Camposanto que no pasan <le unas miserables ca­
pillas. 

En el orden político, San Miguel es cabecera de Par. 
tido; tiene Ayuntamiento, juez letrado, administraciones 
de alcabalas y correos, varias escuelas y un batallón d� 
milicia cívica. Está dividida en seis cuarteles: tiene se­
tenta y .dos manzanas, mil doscientas cincuenta casas 
de "regular construcC'ión, veintitrés fuentes públicas, dos­
cientac; ochenta y cuatro mercedes de agua, buenas ace­
ras y. empednldos, ciento veinticbco calles y C'allejones, 
una t>laza, cinco plazuela.' alumbrad<>. baños páblicos, 
siete Jllesone'S, un OJliseo, muchos edíficiós de dos pisos. 

Al.V 

El pintoresco paseo de Guadiana que mantiene una }JTÍ· 
ma\•era casi perpétua, embelesa á cuantos concurren á él. 

El primer congreso de Gua.najuato el ailo de 1 lb6, 
ele\·1) :í San l\J ignel ni rango de ciudad y rabecera de 
Departamento, del cual dependen: esta munici¡)alidad, y 
lns de San Felipe y Dolores. 

l.os hahitnnlcs del curato ascicnclt:n á treinta y cinco 
mil, ele los t·nnles una tercera pnrte habla el idioma 
otomite, y se hallan <liseminaclos en Jos barrios de la 
ciuclatl, en diez y od10 haciendas de camp(), en treinta 
y seis ranchos m<lcpendientes, y cincuenta. y cuatro 
anexos :i las referidas haciendas.-J. G. Rom:1w. 

Allende. Municipalidad clel Estado de � uevo León. 
Tiene por límites: al N., la municipalidad de Santia­
go (Huajuco); al S. y E., :Montemorelos, y al O., 
la Sierra Madre .. Sus terré·nos regarlos por los ríos de 
Ramos y Lazarillos, tributarios del San Juan, prodm·en 
maíz, frijol, garbanzo, caila <le n.z1ícar, frutas como du­
raznos, naranjas, limones, nueces y otras dh·ersas tropi; 
cales. La municipalidad comprende una villa, 26 con­
gregaciones: Buena\•ista, Diego Lc5pt:z, Portugal, U1'ias 
de Gato, Olmo, Ancón del Pili)11, Lazarillos, Los Flores, 
La. Mesa, Mata de Guaje, San Antonio de la Soledad, 
Loma de Buenavista., El Borrego, Guajuquito, Jáuregui, 
Paso Hondo, Las Latas, Zaragoza, Alamos, Paso de 
Jesús María, Colmena, Marroquines, Boquilla, Las Raí· 
ces, Sahinos y el Cerrito; 3 haciendas: Santísima Virgen, 
Caracol, Ebanos; 15 ranchos: Cruces, Loma de Aguila, 
el Cerro, Loma de la Palma, Barrera.'i, Bejarán, Atongo 
de arriha, San Antonio, .Noria, La Cruz, San Isidro, El 
Novillo, Barajas, La .Mesa, Pueblo Viejo. Población de 
Ja municipalidad: 4,884 habitantes. 

Allende. Villa cabecera· de la municipalidad de su 
nombre, Estado de Nuevo León, con 874 habitantes. 
Se halla situada á 56 kilómetros al SE. de .Monterrey. 

Allende (antes rancho del Reparn). Villa cabecera 
de la municipalidad de su nombre, Estado de :\ uevo 
León, con 874 habitantes. Se halla situada á 60 kiló­
metros S. SE. de Monterrey. 

Allende San Miguel Pueblo y municipalidad del 
Distrito H uajuapan de León, Estado de Oaxaca, con 
2 50 habitantes, de Jos que 120 son hombre'> y r 30 mu­
jeres, por Jo cual tiene dos agentes propiet.uios con sus 
suplentes respectivos. 

Sil1111dó1t t1Jjlo,t:nifim.-füte pueblo está situado en 
plano, y pasa de SE. á O. 1111 río grande que baja de To­
nalá y San Francisco. 

Límite.r.-Conlina. por el N. con terrenos de San J or­
ge Nuchita, por el S. con terrenos de D. Remigio Ruii: 
del Distrito de Silacayoapan, por el O. con los de D. 
Miguel Camarillo del pueblo de San Jerónimo, del mis­
mo Distrito de Silacayonpan, y por el E. con San Se­
bastián del Monte, de este Distrito. 

E.�temiú11.-La extensión sup�rficial del terreno s1:rá 
de una legua cuadrada. 

Te111pnat111a.-Su clima es caliente. El aire domi­
nante es el del E. 

Vimto ti que queda esta poblari'ón.--Está al O. de la 
cabecera del Distrito, y al NE. de la capital del Estado, 
dista <le la primera 14 leguas, y de la segunda 67. 

Orografía.-No tiene ningunas montañas, solo al E. 
un pequeño cerro que se ignora su altura sobre el nivel 
del mar. 

Hiii1ologíaj/11t1ial.-Un río que pasa de E. á O. de· 
nominado Río Mixteco, á 100 1netros de distancia de 
esta población. 

Edificios ptíúlico.r.-Un templo con paredes de cal y 
·canto sin concluir, con 14 varas de longitud por 10 de 
latitud y 12 de altura. Su valor es, en el estado en que 
se encuentra, el de $300. 

Una casa municipal techada. de palma y cercada de 
madera, mide seis varas de longitud por tres de latitucl, 
construida en el año de 1875; su valor es el de $8.
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U'n:i dn:el de piedra y lodo, techo de palma, mide 
dnco varas lle longitud por tres ele latitud, construida. 
en d ai10 de J 870_: vale $10. 

Un panteón de piedra y Jodo, de 30 varas por cada 
uno de sus lacios, construido en el atio ele 1850; y sn 
rnlor cstimath·o es de $12. 

Hütoria.-Este pueblo fué fundado en el ai10 de 
1850 con el nombre de San Miguel Allende. No ha 
habido ning\\n hecho guerrero ni otro acontecimiento 
digno ele mcndonarse; y respecto de fonómenos físicos, 
solo se tiene presente el terremot o de i9 de Julio del 
ai10 de 1 882. 

Allende. Distrito del Estado de Guerrero. Tiene 
por límites: al NE. Tlapa; al E. Ometepec; al O. Ta\•a­
res ó Acapulco, y al S. el Mar Pacífico. Su cabecera es 
la ciudad de Ayutla, y se halla dividido en las siguientes 
municipalidades: 

Ayutla .. . .. ........... .. 
Copala . ... . ... .... . .. . . 
Cuautepec .. ........ .. 
AZO)'Ú . •.•.••.. •••.•••••• 

San Luis Acatlán .... 

4,898 habitantes. 
3,733 " 
2,235 " 
3,897 " 
2,371 " 

17, 134 habitantes. 

Allende (Villa de). (Véase Talpa). 
Allende (D. IGNACIO). Principal promovedor de 

la revoluciór de 18to. Llamábasc Ignacio, José de Je­
StÍ1', Pedro Regalado, y nació en la villa de San Miguel 
el Grande de la provincia de Guanajuato, el día 20 de 
Enero de 1779, siendo sus padres D. Domingo Narciso 
de Allende, español de regular fortuna, avecindado en 
aquella villa, y Dª Mariana Uraga, de una de las fam_i­
lias principales de ella. Falleció su padre dejando en 
corta edad á D. Ignacio y á su hernano D. Domingo, 
quedando encargado de su educación D. Domingo Be· 
rrio, español, el cual restableció la fortuna de la casa, 
que había quedado en estado de quiebra, entregando 
por fruto de su laboriosidad y economía, al terminar la 
tutela, un caudal suficiente para vidr con decoro. Don 
Ignacio casó con una señora de la familia Fuentes, que 
murió poco después, de q\lien no tuvo sucesión : era ca­
pitán en el Regimiento provincial de caballería de la Rei­
na, cuya ubicación era San Miguel el Grande y pueblos 
inmediatos; y estm·o con alguna fuerza de su cuerpo en 
el cantón que se formó en San Luis Potosí á las órdenes 
del comandante de aquella brigada, e11tonces coronel, 
D. Felix María Calleja, con motil'o de los movimientos 
promovidos en la frontera por el aventurero .Nolland; 
y después concurrió con todo el cuerpo al qm� reunió en 
las Villas el virrey Iturrigaray, asistiendo il los ejercicios 
y grandes evoluciones que bajo el mando de este virrey 
se hicieron en las inmediaciones de Jalapa, en Enero de 
1808, en las que se distinguió mereciendo los elogios 
del virrey. Los sucesos de España de aquel ai10, die· 
ron moti\'O á !as primeras agitaciones de México, y fue­
ron causa de la formación de partidos entre europeos y 
americanos: los primeros ejecutaron la prisión del virrey, 
en 16 de Setiembre del mismo año, á que se siguió la 
disolución del cantón y el regreso de los c11erpos provin­
ciales á sus demarcaciones. Allende se manifestó des­
de entonces decidido por la independencia, que promo·
vió con empeño en México, y con no menos calor en Que­
rétaro y San Miguel, habiendo hecho adoptar sus prin� 

cipios al cura del pueblo inmediato de Dolores, D, Mi-· 
guel Hidalgo, asf como á los Aldamas y Abasolo, ofi­
ciales de su regimiento, todos, excepto el cura, hijos de 
españoles y originarios de los. lugares cercanos de Gor­
dejuela y de Oquendo en Vizcaya y Alava. Allende, 
el más activo de todos, hada frecuentes \'iajes á Queré­
taro, que era el centro de la conspiraci6n que se trama· 
ba, de la que tenía. conocimiento el corregidor de aque-
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Ila ciudad j). l\l igucl Domíngucr., y en In que tomaba 
una parte muy activa la cspoo;.1. del mismo corregidor; 
D'� María Josefa Ortiz. Descubierta la conspiración rn· 
si al mismo tiempo et\ Guanajuato por la denuncia d�I 
S.1.rgento Garrido, y en Querétaro por la. c!el capitán 
Arias, la esposa del corregidor dió a\·iso á A llende, el 
cual se hallaba :i fa sazón en Dolores hablando con el 
cura Hidalgo, sobre el particJo que debían tomar por la 
noticia que ya teúían de la orden dada por el intenden­
te de Guanajuato, Riaño, para su prisión. Recibido el 
aviso de Querétaro, Hidalgo resolvi1) dar principio á la 
revolución, p onit�n<lo en prisión 11 los españole!I europeos, 
c.-Onliscanclo sus bienes raíces, y 1>or estos m<.'liios mo\'er 
al plteblo en su fa\'or. El levantamiento se efectuó en 

Dolores el 16 de Setiembre; aunque el promoredor prin· 
cipal hahía sido Allende, por consiclcmción al cura Hi­
dalgo ccdi1í á éste la dirección de la empresa. Marcha­
ron juntos á San Miguel; y al pasar por el Santuario, 
Hidalgo hizo sacar de la sacrii;tía un cuadro que estaba 
colgado en ella de la Virgen de Guadalupe, que sirvió 
de bandera en la revolución, y el grito de guerra de és­
ta fué desde entonces, "Viva la Virgen de Guadalupe y 
mueran los gachupines;" nombre que se daba á los es� 
pañoles europeos. En San Miguel se repitieron las mis­
mas escenas que en Dolores; y entre los europeos que 
perdieron sus bienes y fueron puestos en prisión, fué uno 
D. Domingo Berrio, de quien hemos hablado arriba. Si­
guió Hidalgo engrosando su gente é invadiendo todas 
la.'> poblaciones del tránsito hasta. Celaya, en donde en­
tró el 21 de Setiembre en compañía de Allende, Alda­
ma y demás jefes: en esta ciudad, habiéndose declarado 
Hidalgo generaHsimo de las tropas americanas, se con­
firió á Allende el empico de teniente general. Por ese 
tiempo hadase mortal guerra á los primeros caudillos de
la independencia, y la cabeza de nuestro D. Ignacio fué
puesta á talla junto con las de sus dos compañeros Hi­
dalgo y Aldama. 

Llegadas las tropas independientes á Celaya, todos 
creyeron que marcharían sin demora para la capital, co­
mo parece debían h aberlo hecho para desorganizar al 
gobierno \'irreinal, é impedir de esta manera que desple­
gase todos sus inmensos recursos para sofocar la revo­
lución. Pero no fué así: retrocedieron las fuerzas para 
Guanajuato, comprendiendo . que por entonces era muy 
dificil ocupar á Qucrétaro, á cuya ciudad se dirigían . 
En esa expedición no vemos que tomase una parte mm· 
activa Allende, y los escritores de la época solo refieren 
la osadía con que procuró impedir alguna parte de los 
des6rdenes que alll se cometieron. "Allende, dice el Sr. 
Alamán, qui5o apartar al pueblo de las puertas de la 
tienda de un tal Posadas, metiéndose entre la muche­
dumbre : el enlosado de la acera forma allí un decli\'e 
bastante pendiente; y cubierto entonces con todo géne­
ro de suciedades, estaba muy resbaladizo: Allende cayó 
con el caballo, y haciendo que éste se levantas�, lleno 
de ira sacó la espada y empezó á dar con ella sobre la 
plebe, que huyó despavorida, habiendo quedado un hom­
bre gra\"emente herido." Esto da á entender que . el ge­
neral de que hablamos no veía con indiferencia aque­
llos desórdenes que tanto mancharon la primera revolu­
ción: tampoco se refiere cosa particular de Allende en 
la toma de Valladolid, sino únicamente que asistió á la 
misa solemne de acci6n de gracias en la Catedral, solo 
y sin H idalgo, porque acaso ya habían comenzado las 
diferencias que estallaron después entre ambos: igual­
mente �e le vió allí oponerse al desorden, hasta hacer 
disparar un cañón sobre la muchedumbre atumultada 
para saquear las casas de los esp añoles; y acaso enton­
cts conoció que ya no era posible contener esos excesos. 
En la célebre batalla del Monte de las Cruces, Allende 
por parte de los independientes dirigió la acción, y sus 
disposiciones fueron tomadas con acierto para cortar :i 
Trujillo en Lerma, así como en el acto del combate y 
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en la c·oloradün ele la hatería cuyos íucgos molestaron 
tanto ;í los realistas enfilando su línea, la que fué esta­
hlcdda por Jiménez: scg1in se asegura, Allend.c se con­
clujo mn \'a lor, y aun le mataron el cahallo fjllc mon­
taha. lfabicmtlo quedado el campo por las tropas in­
dcpcntlicntcs, dh·idiéronsc las opiniones solm: si debería 
cí no mn rt'harsc �ohrc la capital: Allende, qut> audaba 
�·a <k-imbri<lo wn Hida lgo por t·elos de autoridad, por­
flUe sc¡:,'lín dcdar<Í en s11 musa, desde los primeros pasos 
se ap0tlcní éste de todo el mando polític-o y militar, 111· 
\"0 con esta omsicín nue,·os motiw>s de descontento, 
pon111c no se acl"crli<í ;Í ninguna ele sus proposiciones: 
sus pla1ws se reduc�'ln á entrar :í la capital, t� que se 
manrlarn ;Í I>. Diego García Conclc y sus compairnros, 
:í quienes tenían prisioneros, •Í que tratasen con el \'i­
rrcy; pero á amhas cosas se ncgcS el cura Hidal�o, y es­
ta contrnric•dad de opinicSn indispuso más los ánimos en­
tre ellos, que fueron en aclelantc agriándo.o;é, hn..;ta lle­
gar ñ un dedarndo rompimiento .

Abandonando el ejército independiente el Monte de 
las Cruces, regresó por el mismo camino que habla ve­
nido hasta Ixtlahuaca, desde donde tomó la dirección á 
Qnerétaro, para aprovechar sin duda la ocasión de ocu­
par aquella plaza por haberse alejado de ella Calleja. 
Acerdbanse uno al otro los ejércitos hasta llegar al 
pueblo de San Jerónimo Aculco, uno también de los cé· 
lebres en la historia de la re,·olución: aquí vol\'emos á 
ver á Allende en desaYenencia con Hidalgo, y formando 
ya un partido en su contra: sea lo que fuere de lo que 
sobre esta acción se ha dicho, el resultado fué que Hi­
dalgo y Allel'lde tomaron In fuga por diversos rumbos: 
el último se retiró á Guanajuato, y á él se debió la de­
fensa aunque desgraciada de aquella ciudad cuando fué 
tomada por Calleja: sus operaciones militares las descri­
be asf D. Carlos Bustamante: "Allende reconoció las 
alturas de Guanajuato, y eligió los puntos que le pare­
cieron á propósito para la defensa que meditaba, en la 
que mandó situar cañones que dominaban los caminos 
ele entrada precisa. Hizo barrenar distintos puntos de 
la cañada de Marfil, para que se disparasen como minas 
al tiempo de pasar el ejército. Distribuyó In gente que 
e!itimó necesaria en cada punto de defensa ...... " .Allen­
de se retiró con su tropa, añade el dicho escritor, sin 
que osase nadie perseguirle, dirigiéndose para Zacate­
cas, \' pasando de dicha ciudad tí la de Guadalajara, 
ado1Ícle ya había llegado Hidalgo, quien salió á recibir­
lo ha.o,;ta el pueblo de San Pedro Analco con las mayores 
muestras de cordialidad, á pesar de las diferencias que 
anteriormenlt! habían tenido. • En esa ciudad firmó en 
compañía de Hidalgo y de los miembros del gobierno 
provisional el pr imer tratado con los Estados Unidos del 
Norte, dando poderes amplios ñ D. Pascasio Letona 
para c1ue extendiese los artículos entre ambos gobiernos. 
Este docmi1ento está firmado en el Palacio nacional .de 
Guadalajarn á 13 de Diciembre ele 1810: n6tase en él 
que se firma D. Ignacio Allende capitán general de 
Améri<:a. Las desa,·enendas entre los dos primeros 
caudillos continuaron en aquel la ciudad, por la confe­
sión de su mismo apologista Bustamante; pero esto no 
impidió que tomasen alllbos sus medidas para oponerse 
á la entrada de Calleja en Guadalajara: pusiéronse los 
dos á la cabeza dt.'1 primer trozo que salió ñ situarse al 
puente de Calderón. Allende, aunque de opinión que no 
debfa darse la acción se portó en ella con mlor; y dis­
persado el ejército americano, partió ñ la hacienda del 
Pabellón, donde en la junta de guerra que allf se cele­
bró, quedó acordado que Allende tomase el mando de 
generalísimo, é Hidalgo solo entendiese en Jo político: 
pasó después en socorro de Jiménez, observado por las 
fuerzas realistas de Durango y Parras, al mando del 
hrigadier Cordero, y allí obtuvo un triunfo completo en 
el puerto llamado del Camero, haciendo prisionero al 
comandante español. Después de este triunfo reiiolvie-
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ron los primeros cauciillos internarse por el Saltillo :i lo� 
Estados Unidos 1i sofü:itar auxilios para continuar su 
empresa; y en las Norias de Baján fueron sorprendidos 
1:1 2 r de l\fario rlc 181 J, por el capitán D. Ignacio Eli­
zonilo, en cuyo acto tm·o d pesar 1\ Hende de rcr morir 
á su hijo t!nico que iba t•on. él en el cochP., atravesado 
de una hala. l\las no por eso desmintió su valor, hacien· 
do fuego sohrc su aprehensor: los reos principales fueron 
conducidos :í Chihuahua; formósc les allí una causa mi­
lit:Lr, ,. sentenciaclos :í In pena capital, la sufrieron el día 
1 '.' de

· 
Agosto del año de 1R1 r: su cabeza, con las dt� 

Hidalgo, Alclama y Jiméncx, fueron colocadas en jaula:> 
ele fierro en los •ingulos de la Alhóndiga de Granaditas 
de Guanajuato. m cuerpo tm·o sepultura en la tercera 
Orden de San Francisco de Chihuahua, y en 1824 fue­
ron trasladados el tronco v la cabeza :í México, para 
enterrarlos con gran solemÍ1idad junto con los despojo$ 
de los otro� c:u1clillos, en la Catedral debajo del altar de
los Reyes, en la lx)veda destinada antes á los \"irreyes y 
después á los presidentes de In Re1níblica. Concluiré­
mos con las inscripciones con que termina la historia de 
estos sucesos D. Carlos Bustamante. El Exmo. Sr. D. 
Pablo de la Llave, secretario del Despacho de Justkia �· 
Negocios eclesiásticos, llamado el "botánico," y uno de 
los americanos que han dado honor á su suelo en Ja 
antigua Espai'la y en varios congresos de México, ha 
descubierto nuevo'i géneros de plant.as que ha dedicado 
á la memoria de los primeros caudillos de nuestra liber­
tad: las inscripciones que ha puesto á las que consagró á 
los tres primeros héroes, dicen así: 

l\i1c11AE1.0. HmAr.Go. ET. CosnLLA . MICHOACANJ.:Nsr 
PARROCHORVM. ORDlNlS 

ET. VETERVl>l. ET • .IEVIS. NOSTRA-: 
FOR1"JSSU.IORVM. VIRORVll(. NYLl.I. SECVNDO 

QVJ 
AD. COMllfVN1':lll, PROPRLLESDA!II. SERV:ITVTF.M 

l'Rll\lVS. AD, ARMA. MEXICANOS. EYOCAVRRIT 
COLLEC'flSQVE. COPHS. 1llll'F.TVM. FECIT 

ll'S•: 
Q\'OD. JlF.l\I� l\IA(lNlFICAll. DIVINAMQVE PRORSVS 

•:T COCH1'AVI1' ET ADGR•:ssvs EST 
Q\'ODQYF. CAl'T\'S AB HOSTinVl). SUPPLICIOQ\'F. 

1-:XTINCTVS 
LlllERTA'flS NOSTRA-: CHAR1"AM 
PROP. SANGVJNFft OBSIGNAVIT 

NOVt:)J, IS1'VU, \"EGETANTIUM. GF.�\"S 
ORAl'I. ANll\fl, l\IONVl\U.:NT\'M 

D. 

IGNA"l'IO. ALLENO.: 
llllCHOACANr'E. EDJ1"0 

AXIMl. CKLSITVDJNF.. 1':1.". ROBORli: 
REBVS. CLAIUSSil\IE. GESTIS 

SVPPLICIO. DEMVl\I 
Hm.o\1.GO. SOCIO. In'. CONSORTIO. 

JosEPHVs. MARUNvs. ABASOLO 
STRENVVS ET. HV:\IANISSIMVS. VIR 

INTER. MJCHO.f•CANENSES. NATVS 
HIDALGO. ET. ALLENJ>E 

COLLABORATOR, CO:lolMENDA1'1SSildVS 
OB. RES. VNA. CVM. n.us. GLORIOSSISIME. GESTAS 

EXILIO, DAMNATVS. VINCLISQVE. DETENTVS 
IN, PROPVGNACVLO. SANCTA-:, CATHALINA-:. AD. GAPES 

FEBRI. PERCVSSVS. E. VIVIS. EXCESSIT. 

], M. P. 
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Allendes. Rancho de la municipalidad y partido 
ilu San Miguel Allende, Estado de Guanajuato, con 196 
habitantes. 

Alligator (Pk-o). Litoral de la República en el Gol­
fo de California. Costas del Estado de Sinaloa. (Véase 
Punta del Caimán). 

Amacinga. Gruta. (Véase Tlilapa, pueblo de Ori­
zaba.) 

Amacohite. Ribera de la municipalidad y Parti­
do de Huimanguillo, Estado de Tabasco, con 225 habi­
tantes. 

Amacuautitlán. Hacienda de la municipalidad 
de Tonaya, 9? cant6n (Ciudad Guzmán ó Zapotlán), 
Estado de Jalisco. 

Amacuautitlanejo. Rancho de la municipalidad 
de Ejutla, 6? cant6n (Autlán), Estado de Jalisco. . 

Amacueca. Municipalidad del 4!! cantón 6 de ·Sa· 
yula, Estado de Jalisco, con 8,883 habitantes repartidos 
en las localidades siguientes: Pueblos de Amacueca, 
Tepec y Techaluta -Hacienda de Chichiquila.-46 ran· 
chos: Zapote, Higuera, Aguacaliente, Potrero de la 
Puerta, Granadillo, Piojo, Potrero de los Cárdenas, Ladri­
llera, Ojeda, Nacimiento, Chávez, Aguacate, Fraile, Po­
trero de Atarjea, Los Moreno, Capulfn, González, Pare­
des, San Francisco, Apostadero, Pared6n, Corral, Vívo­
ras, Divisadero, Nogales, Gudiños, Chinamelar, Guási­
mas, Piedra Grande, Fresno, Presa, El Verde, Tierra 
Prieta, Guayabo, Guamlkhiles, Revolcaderos, Caudille­
ra, Pedregoso, Palaya, Cañada de Cherna, Granizo, 
Mezquites, Tlacuachi, Ahuacate, Durazno, y Bolsa. 

Amacueca. Amacueca, Amaí'cue/ua11; á manera de 
lago ó golj.J. A maitl, golfo, lago; y cuelzcan, á manera de. 
Pueblo cabecera de municipalidad del 4� cant6n, 6 sea 
de Sayu!a, Estado de Jalisco. Se halla situado al pie 
de la Sierra de Tapalpa, á I 7 kilómetros al N. de la 
ciudad de Sayula. Sus habitantes se ocupan en el cul­
tivo de árboles fmtales. 

Amacuitlapilco. A macuitlapilco: Cola de los ama­
les. Pueblo de la municipalidad y Distrito de Jonaca­
tepec, Estado de Morélos, con 558 habitantes. Situado 
á ! legua NO. de su cabecera. 

· 

Amaculi Pueblo y rico mineral, cabecera de la 
municipalidad de su nombre, Partido de Tamazula, Es­
tado de Durango. Se halla situado en la Sierra Madre 
al SE. de la cabecera del Partido. La municipalidad 
tiene 11940 habitantes; no expresándose las localidadc.c; 
que comprende, por no haberse logrado adquirir del go­
bíerno del Estado los datos. (Véase Tamazula, Partido.) 

Amacusac.  Municipalidad del Distrito de Teteca­
la, Estado de Morelos. Comprende los pueblos de 
Amacusac y Huajintlán, la hacienda de San Gabriel, y 
los ranchos de_ Miahuatlán, Pared6n y La Playa. La 
población consta de 3,299 habitantes. 

Amacusac. Amacusac: Amate aman11o. Pueblo 
cabecera de la municipalidad de su nombre, Distrito de 
Tetecala, Esta.do ele Morelos, con 970 habitantes. Se 
lialla situado á 5 leguas al S. SE. de Tetecala; y á 12 

S. SO. de Cuernavaca, á la margen izquierda del rlo 
grande de su nombre. Sus terrencs producen 9,000 car­
gas de malz; caña, de la cual se elaboran 34,000 arrobas 
de azúcar, y 50,000 arrobas de miel; y además, 500 car­
gas de sandía. 

Amacusac. Río del Estado de Morelos, Distrito 
de Tetecala; está formado por los rlos de San Jer6nil"'lo 
y el Chontalcuatlán que convergen al pie de la gruta de 
Cacahuamilpa, en el lugar denominado "Las Bocas." 
El de San J er6nimo tiene su origen �n las vertientes del. 
Sur del volcán de Toluca, engrosando sus aguas con los 
manantiales de Villa Guerrero ó Tecualoya. El de San 
Jerónimo contiene en el temporal de lluVias unos 35 me­
tros cúbicos de agua, y en la estación de las secas baja 
unos 1 5. El r{o Chontalcuatlán nace en las vertientes 
orientales de la serranía de Tisca, recogiendo las aguas 
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de Chiltcpcc, Mcyuca, y Coalepcc Harina.c;, todas ema· 
nadas del voldn de Toluca, signi�ndo su curso en una. 
inmensa y profunda barranca i1ue tiene el nombre de 
Malaniltcnango, á la que se agr�gan las aguas de Sierra 
de Zacualpan y Tctipac. Sus aguas se apro\'echan pa­
ra la irrigación de muchos ingenios pc.><¡ueiios de pano­
cha y antes de entrar en Malinallcnnngo se aprovct·han 
en algunas haciendas de beneficios de metales. El río 
de San Jerónimo y de Chontalcuafün después de entrar 
por rumhos muy opuestos el uno del otro en unas ma­
jestuosas y amplias ca\•crnas y recorrer bajo tierra algu­
nos kilómetros, vienen :í salir al pie de la grut,1. de Ca· 
cahuamilpa, donde se reúnen; y desde allí ya llnidos to· 
man el nombr\? de i\macusac, recorriendo del O. al E. 
toda la línea del Sur de este Estado, tocando los pue­
blos de Huajintlán, Amacusac, el Estudiante, Tehuistla, 
Tilzapotla, Chico, Río Seco y otras rancherías de la 
municipalidad de Tlalquitenango en donde sale del Es­
tado. En el Estudiante, jurisdicción de J>uente de Ixtla, 
se le reiíne el Chalma que ya lleva de contingente el 
río Tembembc, y al pasar frente á Tlaltenchi del Distri· 
to de Juárez, se le incorporan los ríos de Jojutla y Tla­
quiltenango, con un gran caloldal de agua; siguiendo su 
curso siempre al E. recibe las del río Ixtoluca, formando 
ya con este gran concurso un río respetable y majestuo­
so. Sigue éste inclinándose al S. con el nombre de río 
Grande hasta salir del Estado; é incorporándose con el río 
Puebla, también respetable, toma el nombre de Mexcala 
ó de las Balsas, y siguiendo rumbo del E. al O. viene á 
desembocar al mar de Zacatula. E5te río recorre la re­
gi6n austral de Morelos pasando por la Cañada, Playa.1 
Panchomas, Huajintlán, Amacusac y otros lugares del 
Distrito de Tetecala. Procede, como se ha dicho, de las 
montañas del Nevado de Toluca, del Estado de Méxi­
co. Dos de los principales ríos que alll se forman des­
cienden uno por Tenancingo y Tecualoya, y el otro por 
!xtapa de la Sal, yendo á formar por el Estado de Gue­
rrero los ríos de San Jer6nimo y Pilcaya, los cuales, al 
unirse desaparee.en en las montañas de Cacahuamilpa, 
tienen su curso subterráneo, y vuelven á aparecer en dos 
raudales, brotando de nuevo en un lugar de los más 
agrestes y pintorescos, situado al Sur y á menos de una 
legua del pueblo de Cacahuamilpa, muy cerca de la
abertura que da entrada á la caverna de este nombre.
(Véase gruta de Cacahuamilpa). Inmediatamente des·
pués de la ap&.rici6n de esos raudales, del fondo de dos 
hermosfsimas y colosales gmtas, unen sus aguas diri­
giendo la corriente en direcci6n SE. por terrenos del Es­
tado de Morelos, cuyos límites traspone después de un 
curso de 18 leguas, penetra en el Estado de Guerrero y 
se arroja en el Mese.ala ó Balsas. Unensele á este río
en el Estado de Morelos, el río de Ixtla que se forma
de los de Tetecala y Tembembe; el río Grande de Joju­
tla formado por el Apatlaco y el Yautepec; y el de 
Cuautla, conocido también con los nombres de China· 
meca é IXtoluca. 

Amador. Rancho de ia municipalidad de San Ber­
nardo, Partido del O-ro, Estado de Durango, con 2 5 ha­
bitantes. 

Amador. Rancho de la municipalidad de San Mi­
guel, 119. cant6n (Teocaltiche), Estado de Jalisco. 

Amaguitz. Hacienda de la municipalidad de H ua­
quitepec, Departamento de Chilón, Estado de Chiapas. 

Amajac. Pueblo de la municipalidad y Distrito de 
Atotonilco el Grande, Estado de Hidalgo, con 1,009 
habitantes. Se halla situado en la barranca del rlo de 
su nombre, á 20 ki16metros al NO. de Atotonilco. 

Amajac San Bemabé. Pueblo de la municipali­
dad de Santa Cruz Tlaxcala, Distrito de Hidalgo, Esta­
do de Tlaxcala, con 66 I habitantes. Se halla situado 
li 2 ki16metros al O. de st1 cabecera municipal. 

.Amajac. Rancho de la municipalidad de Ixtlán, 
Prefectura de Ahuacatl:ín, Territorio de Tepic. 
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J¡o AMA 

Amajac. Rancho ele la munidpa liilml y Distrito 
de 1 J uauchinango, Estado de Puehla. 

Amajac. 1 lacicnda de Ja municipalidad de Zautla, 
Di.;trito de Libres (San Juan ele los J.lnnos), Estado de 
Puebla. 

Amajac. Rancho y Congregación de la municipa· 
lidad de Texcatepec·, Cantón de Chicontcpec, E.o;taclo 
de Veracruz. 

Amajaque San Juan. J>uchlo de In. municipali­
clad de A111:1jaquc, Distrito de Mctztitlán, J�stado de 
Hidalgo, con 2q habitantes. 

Amajaque. Rancho de la municipalidad y cantón 
de J\cayucan, Estado de Vl•racruz. 

Amajaque. Rancho de la Prefectura y municipali­
dad de Ahuacatlán, Territorio de Tepic. 

Amajaque .. Rancho de la municipalidad de Tian· 
guistengo, Distrito de Zacualtipán, Estado de Hidalgo, 
con 15 h abitantes. 

Amajaque. Río conocido también con los nombres 
de Omitlán, Santa Ana y el Carmen, y el cual riega el 
Estado de Hidalgo. Nace en la cima rle la cordillera 
de Pachuca, en el Mineral del Monte, atraviesa esta 
población y la de Omitlán corriendo de S. á N.; se diri­
ge después al N. NO. por el pie de las montañas de la 
\'ertiente oriental y septentrional de la cordillera, <"xten­
diéndose por su margen derecha los llanos de Atotonil­
co el Grande; pasa sucesivamente después de Omitlán, 
por las haciendas de beneficio llamadas Velasco, Peña­
fiel, el Carmen, Hacienda Nueva, San Cayetano, San 
Isidro y San Juan; continuando su curso llega al pueblo 
de Sanctomm, donde recibe, al N. de dicho pueblo, las 
aguas que descienden del Chico. Profundizando su cau­
ce las montañas que se levantan á una y otra margen 
prosigue su curso por los límites de los Distritos de 
Metztitlán é Ixmiquilpan, l\folango y Jacacala; sale de 
los términos del Estado y entra en el de San Luis Poto­
sí, uniéndose en Tamazunchale, por la parte Norte de 
la población, al río Moctezuma, después de un curso de. 
160 kilómetros. 

Las dos principales barranr .. as de la Sierra de Pachu­
ca que afluyen al río del Carmen, son las que descienden 
de las eminencias del Chico, y por cuyo fondo pasan los 
ríos Hondo y del Milagro. 

Amajatlán. Pueblo de la municipalidad y Distrito 
de Metztitlán, Estado de Hidalgo: 322 habitantes. 

Amalucan. Hacie11da de la municipalidad de la 
Resurrección, Distrito de Puebla, Estado de este nombre. 

Amamaloya. Congregación de la municipalidad 
de Soteapan, e.antón de Acayucan, Estado de Veracruz, 
con 106 habitantes. 

Amanalco de Becerra. Villa cabecera de la mu­
nicipalidad de su nombre, Distrito de Valle de Bravo, 
Estado de México, con 828 habitantes. Se halla situa­
da á 35 kilómetros al O. de la ciudad de Toluca. La 
municipalidad tiene 8,948 habitantes (4,274 hombres y 
4,67 4 mujeres) y comprende la villa de su nombre.· 8 
pueblos: San Jerónimo, San Juan, San Bartolo, San Mi· 
guel, San Sebastián, San Mateo, San Lucas, y Rincón 
de Guadalupe. 1 barrio: San Sebastián. 4 rancherías: 
Potrero, Capulín, Agua benditat y Temporal. 

Amanalco. Rancho del Distrito de Alatriste (Chig­
nahuapan) Estado de Puebla. 

Amantla San Juan. Pueblo de la municipalidad 
de Tacuba, prefectura de Tacubaya, Distrito Federal, 
á 1 kilómetro al S. de la <.abecera municipal. 

Amantla San Miguel. Pueblo de la municipali­
dad de Atzr..apotzalco, prefectura de Guadalupe Hidal­
go, Distrito Federal. 

Amantla. Hacienda de la municipalidad de Cal­
pulalpan, Distrito de Ocampo, Estado de Tlaxcala, con 
128 habitantes. 

Amapa. Rancho de Ja prefectura y municipalidad 
de A caponeta, Territorio de Tepic. 

A�1A 

Amapa Santa María. Pueblo con Agenda nu:· 

nidpal <ld Distrito de Tuxtcpi:c, .Estado de O:ixara, ron 

399 habitantes, de Jos que 217 son homhrcs r 182 mu. 

jeres, por lo que sólo tienen un agente municipal y 1111 

regidor. Significa en mexicano .Kw tld Arl10/ 1ld f.z· 
pel. Etimología. Amatl amate, árbol, del papel, ara· 
curio . 

.!li'111adón �etJK11ífic11 J' /(1f'0¡,1tlfica.-E..i.;tá compre.nditlo 
entre los 18° 201 4511 ele latitud N., y entre los 20° 39' 
38" de longitud E. dd Meridiano de .México. El .terrc· 

no en que se ubica es una. loma. 
Lím#es.-Conlina al O. y N. con el Estado de Vera· 

cruz, al S. y E. con Soyaltepec y 'l'mctepec. 
E;r/msi/111.-La extensión superficial del terreno es de 

24 leguas cuadradas, su mayor largo de N. á S. es de 6 
leguas, su mayor ancho de 4. 

Altil11tl.-Está sitúado á 240 metros de altura sobre 
el nivel del mar. 

Tt11¡pe1al11n1.-Su clima es caliente, htímedo por los 
muchos pantanos que circundan el pueblo. El aire rei· 

nante es el del N. 
Yimto á tftle q11eda esta pobladó11.-Está al N. de la 

cabecera Y. al N. de la capital del Estado. 
Dista11da.-Dista de la primera 24 leguas, y de la se· 

gunda 62. 
Hidrología jl11vi'al.-A la orilla de esta población, ha­

cia. el N., corre nn arroyo de diez varas de ancho y dos 
de profundidad, conocido con el nombre de "Río de 
Amapat' nace en el paraje llamado "El Presidio," y co­
mo á una legua de distancia al S. desemboca en Río 
Tonto. 

Aci1as ler111ales.-Existen varios pozos de aguas ter· 
males que curan enferniedades sifilíticas. 

'Edijidos_p1í/Jli'cos.-Tiene Jos siguientes: un templo ca­
tólico con paredes de piedra y cal, techado de teja; mi­
de 29.nras de largo por 10 de ancho, fué fundado en 
et· año de 1779; su valor estimativo es de $6,500. 

Una casn cural con paredes de ladrillo y techo de 
guano, mide 1 5 varas de largo por 7 de ancho, su valor 
es de $soo; fué construida también en 1779· 

Una casa municipal en valor de $200. 
Vn panteón con muro de ladrillo y palma en valor de 

$50; fué constntido en 1878. 
Ca1ácle1 y cos/11111/ws de los /labi'ta11tes.-Son indolen­

tes pe.ra el trabajo, alegres y hullangeros. Se ocupan 
en conducir ganado, pastearlo y \'ender carne; cultirnn 
la caña de azúcar, el algodón, maíz, frijol, y extraen pi· 
loncillo. Profesan la religión católica. 

Ilísto1i'a.-Este pueblo fué fundado por unos negros 
cimarrones de la. sierra de Mazateopan el día 1'.' de 
Marzo de 1769 con el nombre de "Nuestra Señora de 
Guadalupe de Amapa," en cumplimiento de promesa 
hecha por Femando Manuel que los encabezaba, can· 
tándose la primera misa en él por el párroco, juez ecle­
siástico y comisario de la Inquisición D. Pedro Benigno 
Carrasco, administrador de diezmos de la iglesia de Pue· 
bla, el día 30 de Agosto del mismo año. Por decreto 
de J2 de Febrero del mismo ai10 de 1769, expedido por 
el virrey de México, á petición de Femando Manuel y 
demás fundadores, fué concedido el permiso para la 
fundación de este pueblo, encomendándose al alcalde 
mayor D. Andrés Otañez, las diligencias de señala· 
mientas y medición de terrenos para los edificios, y nom· 
bramiento de oficiales de república, terminando estas 
diligencias de posesión el día 6 de Mayo del mismo año. 

Fe11ó111enos f ísscos.-Las lluvias, neblina y rocío con:;­
tituyen los más notables meteoros. 

.Ra11dws.-Tiene los siguientes: Rancho de Paso N'a· 
ranjo, Rancho de Paso Nazareno, Rancho del Cerro 
Arenas. 

Amapa. Rancho de la prefectura y municipalidad 
de Santiago, Territorio de Tepic, situado á 3 kil6u1etros 
al SO. de su cabecera municipal. 
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